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El ministro de la guerra 

y otras personalidades 

lHegando al “Minas Ge- 

raes”, donde se celebró 

un almuerzo con carác- 
ter oficial 


CASA CENTRAL: 


Buenos Aires: SARMIENTO, 843 

h SUCURSALES: 

ROSARIO, CÓRDOBA, BAHÍA BLANCA 
En Tucumán: PEDRO MIGLORIMI 


VISITA 


MUNDO ARGENTINO 


PRESIDENCIAL 


AL 


“MINAS GERAIS” 


El doctor Pelagio Luna, 

don Benito Viliantevi: 

el general Ruiz y otros 
comensales 


Fios. Thouzán. 


LOS MEJORES DE 
PRODUCCIÓN NACIONAL 


. 74) 
| Dio Popular ilustrado, el de mayor 
irada en la América del Sur 


Aparece los miércoles 
Editado por la 
empresa Haynes 
Maipú 393. — Bs. Aires 


Precio del ejemplar al pú- 
blico en todo el país: 0.10. 

Precio de la subscripción 
anual: $ 5 min. en toda la re- 
pública y $ 3 oro en el ex- 
tranjero. 

Agente exclusivo para la 
venta en el Uruguay: Angel 
Adami, 18 de Julio, $73, 
Montevideo. —Esta agencia 
ta tod recibe subscripciones anuales 
Agent la república a $ 2.50 oro. 
ez ¡UN exclusivo en Chile: Alfredo Sán- 
Cica, > -—Casilla de Correo 3536—Santa; Mó- 
hz 169, Santiago. 
Mo ponte exclusivo para el Paraguay: Rufi- 
Recalde, Avenida Colón, 185, Asunción. 
te en San Paulo (Brasil): Antonio 
ato, Rua San Bento, 67. 
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Ya ¿SDorters y fotógrafos de la capital 
: Cas munidos de una credencial en for- 
N,  “ual debe exigirse en todos los casos. 
Len 5e devuelve los originales, ni se man- 
Correspondencia acerca de los recibidos. 
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LA SEMANA 


y 
Yan Moreira, Pérez y Sanguinetti 


arpa blando de la primitiva sociedad 
7 a dice el doctor Wilmart, ca- 
h tico de nuestra universidad, que 
Mm ponentes se hallaban mera- 
nal e “yuxtapuestos”, y no “nacio- 
abro fraternalmente fundidos”. No 
Yo a lo que se llama un demos, un 
adero pueblo. Aun los patricios 
Mide Derales y más humanos, se con- 
en como raza superior, “des- 
E 4 a mandar”. Nosotros diríamos, 
l Dreciando sutilezas: “el patriciado 
Ala soberanía”. 
$ explicaba muy bien que así fue- 
Mientras no se formaba el demos, 
Mi 0 aun en nuestros días la proge- 
| tos Patricia, aumentada con elemen- 
| dre. Poblecidos por contagio, por in- 
non, que dirían los electricistas, 
) Mmuó detentando la soberanía. 
“ta en vano que los hijos de Pé- 
Mo de Sanguinetti se tomasen la 
dessStia de dorar su apellido con el 
) matado, a ver si realizaban el poco 
; Ocrático designio de ennoblecerse 
Vía universitaria e incorporarse a 
Superior raza destinada a mandar. 
Oven Sanguinetti, les decían, oO 
£n Pérez: tenemos plétora de in- 
| ta uales, Necesitamos hómbres de 
q Pajo. ¿Por qué no siguió usted los 
Os de la escuela de comercio O 
' - 0 escuela industrial? Y, sobre todo, 
bo qué mo se fué usted al campo? 
288 el porvenir está en el campo. 
) toni Es que de allá venimos!—solían 
testar Pérez y Sanguinetti. 
Umsto pasaba con Pérez y Sangui- 
Ma Con Juan Moreira, ¿qué “ha- 
AR Pasado? El patriciado no era 
m Cultor, sino ganadero, y del crio- 
mn del campo no hizo un propietario 
Ao arrendatario independiente, sino 
'- Deón de su estancia. El patriciado 
Al industrial ni comerciante, sino 
“Msta, doctor y funcionario, y del 
| yoo de la ciudad no hizo un obrero 
iy a dependiente de comercio, sino 
- Ordenanza o un funcionario ínfi- 
cua Con los restantes criollos, de la 
We ad o del campo, hizo soldados y 
es de policía. Los que no pudo 
| Mar tuvieron que valerse de sus 
; Ros medios, y formaron plebe ori- 
3 en las ciudades y matreros en 
Me Campañas. Matreros y plebe ori- 
Mo” eran, por intermedio de comisa- 
Y caudillos, elemento político del 
Ha ciado. Los criollos que el patri- 
EN O tenía a sueldo, pagándolos con 
' dinero o con los del Estado, eran 
Mento político del patrón o del go- 
E ho. El patriciado impidió así la 
ta ación de un demos, de un ver- 
y “To pueblo; y rebajándolo social 
politicamente, causó la ruina del 
la llo, un hombre física y moralmen- 
Mi bto, y el que siempre, en resu- 
%, fué en la República Argentina 
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el trabajador más fuerte, como en- 
cargado de las más rudas y peligrosas 
faenas. 

Pero desde que de todos modos 
hubo un demos, hubo “un cambio fun- 
damental en la sociedad argentina”, 
y como una consecuencia y un com- 
plemento, “la soberanía pasó a manos 
del pueblo”. z 

No es apenas que los radicales ha- 
yan derrotado a los conservadores. 
Hubo un cambio: “cambio de sobe- 
rano”. A la luz de este hecho segui- 
mos la actualidad política. 


Lo de la provincia 


Con motivo del entredicho entre el 
gobernador Crotto y la legislatura 
provincial, parte de la prensa se ha 
felicitado de que el primero tenga 
quizá que apoyarse en los conservado- 
res. Arreglos de esta naturaleza, ha- 
rían la desilusión del electorado. 

El partido radical es un partido sin 
programa, un partido de personas; 
pero si ha triunfado precisamente por 
ser un partido sin programa, ha 
triunfado precisamente por ser un 
partido de personas. ¿No era una 
cuestión de personas la que plantea- 
ba el patriciado al designar a sus in- 
dividuos como los únicos capaces de 
gobernar? ¿No era una cuestión de 
personas la que planteaba el pueblo, 
negándose a votar por partidos con 
buen programa, pero con candidatos 
patricios? Si los radicales hubiesen 
tenido programa, pero sido el instru- 
mento político del patriciado, el pue- 
blo no los hubiera votado. Los votó, 
a pesar de conocer poco o nada a la 
mitad de ellos, por considerarlos per- 
sonas distintas de aquellas otras. Su 
elección, quería decir ante todo, la 
exclusión de éstas. Si ahora los ele- 
gidos hacen causa común con los ex- 
cluídos, desaparece la razón de ser 
de su elección. 


Prensa y democracia 


La actitud política de la gran pren- 
sa provoca aquí y allá rumores y co- 
mentarios. Sin embargo, ella hace lo 
que antes: observa y critica el fun- 
cionamiento mecánico del gobierno. 

Pero al pueblo le interesa mucho 
el gobierno como “cosa viva”, según 
lo llama el presidente Wilson. Le in- 
teresa mucho saber si es de la carne 
del pueblo o del patriciado, si piensa 
y siente como el pueblo o como el 
patriciado, si representa o no la so- 
beranía popular; y hasta considera 
que su buen funcionamiento está vin- 
culado a estas cosas. 

Acostumbrado al pueblo goberna- 
do, el patriciado no concibe el pueblo 
gobernante, el pueblo soberano, el de- 
mos. Y como las anteriores anarquías 
argentinas se caracterizaron por la au- 


sencia del patriciado en el poder (lo. 


fundamental no era esto, sino la fal- 
ta de un demos), el doctor Lucas Aya- 
rragaray, por ejemplo, cree poder de- 
cir que esta será la tercera anarquía, 
la anarquía radical, y el doctor Ze- 
ballos, profundamente impresionado, 
predica la unión de los elementos 
conservadores. Pues no todos son. es- 
tancieros vanidosos. También hay con- 
vencidos hombres de pensamiento. 
Así pasa con la gran prensa. Tam- 
bién ella pensaba que sólo dentro del 
patriciado existían personas capaces 
de gobernar. Los hombres del pueblo 
serían excelentes para la oposición; 
pero el gobierno había de ser para el 
patriciado. Para los hombres del pue- 
blo, las minorías; para el patriciado, 
la mayoría. Y ha salido al revés. 
Por eso la prensa supo hacer cues- 
tión sobre mejores o peores personas 
del patriciado, pero siempre del pa- 
triciado, sin concebir que las unas y 
las otras pudiesen perder el gobierno 
del país. Por eso ella supo hacer cues- 
tión de libertad y pureza del sufragio, 
pero absteniéndose de dar una bande- 
ra al pueblo, diciéndole que debía 
asumir la soberanía y denunciándole 
el nombre de quien la detentaba. 
Este criterio de la gran prensa tie- 
ne una explicación humana. El patri- 
ciado no era solamente el amo del 


gobierno, sino también de la univer- 
sidad y de la gran prensa, honrosas 
fundaciones suyas. Perdió el gobier- 
no, irá perdiendo la universidad, pero 
la gran prensa le pertenece de dere- 
cho. Todos los grandes periódicos po- 
líticos autorizados, tanto de la capi- 
tal como del interior, pertenecen a 
miembros del patriciado. Este último 
se siente desairado por el pueblo, y 
el consiguiente descontento suele re- 
flejarse, a veces con irritación, en las 
columnas de la gran prensa. 

Hoy el pueblo quiere democratizar, 
es decir, americanizar, la, sociedad ar- 
gentina, “fundir nacional y fraternal- 
mente” sus sólo “yuxtapuestos” com- 
ponentes. Hoy el pueblo quiere que 
los Pérez y los Sanguinetti sean igua- 
les a los Aldebarán-Betelgoso y Ca- 
racucarador. Y la gran prensa con- 
tinúa vigilando el funcionamiento me- 
cánico del gobierno, pero haciendo al 
revés del pueblo la cuestión de perso- 
nas, discrepando con él en punto al 
gobierno como cosa viva; 


La solución de un problema 


Don Raymundo Echevarría nos remite es- 
te programa de obras públicas con el que 
ge puede remediar la precaria situación de 
miles de padres de familia, y que nosotros 
por juzgarlo muy acertado transcribimos: 

Hace tiempo, y con el cambio de las nue- 
vas autoridades edilicias de nuestra gran 
metrópoli y para centralizar los servicios 
de obras públicas, alumbrado, inspección o 
higiene, se formó el “Consejo de Obras Pú- 
blicas”? (el concilio di Trento), y ya se 
creyó que nuestra rama edilicia iniciaría 
una gran obra en reformas, seguridades, hi- 
giene, etc., etc., pero desgraciadamente has- 
ta la: fecha se ha notado una “inercia” com- 
pleta y las cosas continúan en un compás 
de espera, y ahora me permito darles un 
programa nada nuevo y que seguramente 
llevado a cabo se podría ocupar a cientos 
y más cientos de obreros, y nuestra metró- 
poli recibirá algunos beneficios en bien de 
la estética, de la seguridad pública y de la 
higiene, 

Mejoramiento de las veredas centrales, 
que muchas de ellas no tienen cordones y 
son un peligro continuo por los pozos y ba- 
ches que existen. 

Demoler el mercado Lima e Independen- 
cia, foco de infección y un peligro por es- 
tar por derrumbarse. 

Empotrar todas las columnas que sostie- 
nen el “trolley” y lo mismo retirar todos 
los postes telefónicos y telegráficos ubica- 
dos en medio de ciertas veredas. 

Hacer retirar todos los balcones de las 
casas de bajos que salen del nivel de los 
muros, y son un peligro para el peatón. 

Bliminar todas las gallinas ubicadas en 
la parte central de lla ciudad, que son un 
peligro para la salud pública. 

Higienizar los miles de conwventillos, la- 
cra de Buenos Aires, reglamentando los 
inquilinos que puedan vivir, banderolas a 
todas las puertas, más cuartos de baños y 
retirar toda construcción de madera, y sus 
patios «con piso de portland. 

Cambiar la ubicación del corralón del 
Norte: Las Heras y Azcuénaga, foco de in- 
fección, donde está el germen de toda en- 
fermedad. (Para moscas, allí). 

Arreglar la quinta Hale: Pueyrredón, Las 
Heras, Avenida Alvear y Agiiero, Su Inte- 
rior es un potrero y vaciadero de basuras. 

Arreglar, carpir y plantar árboles en to- 
dos los terrenos baldíos del Paseo Colón, 


desde Chile hasta A. Brown y desde Brasil 
por Dársena Sud hasta Pedro Mendoz 

Arreglar todos los recolectores de papeles 
que es vergonzoso su estado, y también los 
carritos municipales. 

Hacer un refugio de seguridad en el cru- 
ce Bolívar, Victoria y A. Diagonal Roca, el 
sitio más peligroso a ciertas horas del día: 
desde 8 a. m. a 7 p. m. z 

Un subterráneo en Palermo, en el cruce 
Sarmiento y A. Alvear, para evitar el pe- 
ligro para los peatones que tienen que atr 
vesar a-los Lagos, a Sarmiento y la Plaz 
Intendente Seeber, 

Hacer retirar todas las casas amuebladas 
que están a pocós metros de escuelas y 
templos. 

Higienizar los carritos de verduleros am- 
bulantes y a sus dueños. 

Abrir al públicó la plaza Entre Ríos y 
Pavón, actualmente cercada y no es más 
que un yuyal. 

Higienizar y arreglar el famoso edificio 
de lx Aduana Vieja: Victoria, Balcarce y 
Paseo Colón. 

Apertura de las calles Agilero y Laprida 
entre French y Peña, que hace cinco años 
está autorizada, 

Poner bebederos artísticos en todas las 
plazas, para los caballos. 

Arreglar las yeredas de la Avenida Alvear 
desde Gallo a Lafinur, que miran al este, 
existen veredas de 0.80 centímetros. 

Higenizar fondas y almacenes, donde se 
expenden comidas y que se vende todo lo 
averiado y. vendido en remates. 

Es un pequeño programa y creemos que 
la municipalidad y su Comsejo de Obras Pú- 
blicas realiza esta obra y más ahora que 
ya está organizada en todas sus ramas, s?- 
gún decreto del 9 de mayo. Us tiempo, es 
un año y pico de nueva administración, Re- 
cordemos a los intendentes Bollini, Bullrich 
Giiraldez, Anchorena y Gramajo, que hi" 
cieron: obra, pero mucha obra municipal y 
ahora, a pesar de la escasez de fondos se 
puede realizar esta cbra que no es magna y 
que la: clama el vecindario. 
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Pedido de repatriación 


Hemos recibido una carta de una señora, 
argentina, que se encuentra en el estado de 
San Pablo, Brasil, sin recursos y pasando 
mil peripecias, y que en el deseo de ser re- 
patriada, nos pide hagamos un llamado a 
la generosidad de nuestras autoridades «* 
fin de que le sea facilitado el regreso a la 
patria, 

Esta buena mujer, cuyo esposo se halla 
inhabilitado para el trabajo debido a su 
delicado estado de salud, es madre de tseis 
hijos, futuros soldados y cludadanos argen- 
tinos todos ellos. Quizá sea esto suficiente 
mérito para decidir al gobierno a acceder 
a a solicitud de esta madre argentina que 
anbela volver con sus hijos al suelo patrio. 

Damos el nombre y la dirección de esta 
buena mujer, por si nuestras autoridades o 
algún particular quisieran tomar la inicia- 
tiva” de .esta buena acción: Adelina Gabotto 
de Huici. — Barra Mansa, Estado de San 
Paulo. — Brasil. 


Falta de higiene 


Un lector nos escribe denunciando la fal- 
ta de higiene que se observa en los coches- 
tranvía, donde, sin embargo, se prohibe 
hasta respirar. Como creemos justa la: de- 
nuncía la trasladamos a quien tiene incum- 
hencia para que se remedie el mal delatado, 
También nos escribe otro lector quejándose 
de las lamentables condiciones de limpieza 
en que se encuentra la oficina de telégrafos 
y otras dependencias de la estación Caña- 
da de Gómez, y aunque esta denuncia no la 
podemos ratificar nosotros como la prime- 
ra, la consignamos en la creencia de que 
no se trata de sorprender nuestras buenas 
intenciones y nuestro estado de ánimo in- 
clinado slempre en favor del pueblo, de 
quien somos servidores. 


La gente chic fuma 
igarrillos - 


Un alborotar de pitos; un correr de 
transeuntes; el galopar de una cabal- 
gadura; un vigilante que acciona, y 
un sargento que desmonta: 

—¿Qué hay?... ¿Qué novedad te- 
nemos?... 


—Dos consortes desavenidos, un es- 
cándalo y diversas equimosis. 

—¿Protagonistas los sujetos... 

—Rosalía Coscorrones y Pancho 
Adobo, alias Garrotito, 

—Pa servirlo, sargento. 

Para dar trabajo, dirá. 

— Todos damos, sargento, todos da- 
mos. 

—Y algunas recibimos... Mire có- 
mo me ha puesto el ojo, sargerito. 

—A la miseria, ya lo veo. 

—La que no veo soy yo. 

— ¡Es una barbaridad! 

— ¡Es el caráter, sargento! 

— ¡Pues vaya un geniecito, el su- 
yO0!... ¿Y con qué plausible motivo 
fué, si puede saberse, y no pertenece 
al fuero íntimo de sus asuntos perso- 
nales? 

—No fué con motivo ninguno: fué 
con ese bastón que me retiene el agen- 
te y que me regalaron cuando sufrí 
del reuma... Es como ella me entien- 
de, ¿sabe? k 

—¿Y no puede usted emplear otro 
medio? 

—Antes empleaba un arreador muy 
lindo, con mango de plata, pero... 
“vino la guerra, y su saña no ha de- 
jado nada en pie...” Tuve que em- 
peñarlo. 


— ¡Qué gracioso! 
— ¡Pa usté, que anda enrealao! 
—Digo que es muy gracioso para las 
respuestas. : 
— ¡Es el caráter, sargento! 
—Bueno, a ver, conteste... 
—No sé hacer otra cosa. 
—¿Son ustedes casados? 
—S$1, señor; nos herros casao... 
de una vez del pescuezo. 


más 
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- ¡ES EL CARATER, SARGENTO!... 


—No sea atrevido y hable como la 
gente. ¿Por qué han armado barullo? 

—Por puro gusto. 

—¡Ah, sí! ¿eh?... 

—Por puro gusto de esta. 

Irritóse ella al rojo vivo: 

— ¡Calláte, canalla, sinvergiilenza, 
cobarde!... 

—¿No lo ve?... ¡Ya está “faltando” 
a los mandamientos! 

—Domine los nervios, señora, y ex- 
plique por qué fué lla bronca. 

—Muy sencillo: porque no quise 
darle pa bebestibles. 

—¡Por nada, total! 

—El es así, como sociedad de bene- 
ficencia: los repartos los hace gratis. 

— ¡Parece mentira, amigo!... 

— ¡Es el caráter, sargento! 

Irritóse de nuevo la vapuleada: 

—¡Es la desfachatés, la brutalidá y 
la cobardía. Me pra porque soy mu- 
jer. Con los hombres, en cambio, se 
sabe ir achicando camo acordeón em- 
pujao. 

—:¡Seguí... seguí no más por la vía, 
que en la esquina hay una curva! 

—i¡No; pegá no más, si te parece 
que me has hecho pocos cardenales! 
¡Cobarde, desgraciao! 


—Bueno, cálmese, señora, que ya le 
aplicaremos el código a €l también... 
Una temporada en el Departamento le 
vendrá como traje de medida. 

La protesta de la dama fué ruidosa: 

—¿El qué?... ¡Al Departamento!... 
¿¡Mi marido!?... ¡Avise, sargento, 
si cré que yo lo voy a hacer fundir en 
la cana!... ¡No faltaba más!... 

—'¡Pero, cómo!... ¿No dice usted 
misma que es un cobarde, un canalla 
y un sinvergiienza?... ¿No se queja 
que la castiga? 

—Sí, eso sí, lo dije. Pero es mi ma- 
rido... Y después de todo, si me cas- 
tiga es porque me quiere... 

—¿Ah, Ssí?... 

—-Claro, pues. 

—¡Es el caráter, sargento! 

—+Está bien... ¡Agente!... 

—Ordene, sargento. 

—-Devuélvale el garrote a su dueño. 

—Ya está. 

—Suéltelos a los dos. 

—Ya están soltaos. 

—Hágalos retirar, ahora, que están 
en libertad. 

—¿Qué dice, sargento? 

—Haga lo que le ordeno. 

—Muy bien... Pueden retirarse... 
¿Y ahora?... 

—Ahora, cambia usted de facción 
para la otra esquina, y otra vez se liga 
tres días de arresto si vuelve a inter- 
venir, aunque a esta... señora, en lu- 
gar de cardenales le coloquen toda 
una pajarería!... 


SANTIAGO DALLEGRI. 
Dib. de Lanteri. 


Un kilo que no es kilo 

A los panaderos de Concordia, provincia 
de Entre Ríos, les ha dado .por querer 1::0- 
dificar las medida's, Entre las innovaciones 
que han implantado merece citarse la de que 
un kilo no es. igual a mil gramos, sino a 
setecientos, cuando más a ochocientos gra- 
mos. De una inspección practicada, resultó 
que todas las panaderías, excepto una, ven= 
dían panes de un kilo que sólo pesaban de 
700 a 800 gramos. 

La municipalidad, no conforme con esta 
modificación introducida por los panaderos, 
aplicó a cada uno de los infractores de 
la ordenanza municipal, cuarenta pesos de 
multa. 

Y esta es la hora en que los panaderos de 
Concordia deben estar meditando sobre las 
inconveniencias de alterar las medidas en 
provecho propio. 


Una buena idea 


Un maquinista de Córdova nos comuni- 
ca lo siguiente: 

“En agosto ppdo. cavé a pala un solar 
baldío de 10x 50, o sean 500 metros cuadra- 
dos, a una profundidad de 39 centímetros, 
luego surcándolo a una distancia de 1.20 
metros, en seguida otra punteada de 20 
centímetros a fin de aflojar la tierra en el 
fondo de los surcos. 

“En septiembre lo sembré con mafz dul- 
ce, aprovechando las primeras lluvias de la 
primavera. Durante tres meses (octubre, 
noviembre y diciembre) 
me crecían las plantas 
Surcos. 

“Este trabajo me produjo 1.640 choclos. 

“En todas las ciudades villas y aldeas 
hay muchos solares baldíos, los cuales apro- 
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Tendrá Vd. salud si sus in- 
testinos funcionan normal- 
mente todos log días, Si Vd. 
está estreñido nunca tendrá 
buena salud. Tendrá Vd. do- 
lores de cabeza, malas diges- 
tiones, granos en la cara, ner- 
viosidad excesiva, inapeten- 
cia, doloreg reumáticos, len- 
gua sucia, etc, ¡Jure Vd. su 
estreñimiento y todos esos 


males desaparecerán. Será en. 
Dj 
LA 


LA TRANQUILIDAD 


LA DICHA DEL VIVIR 


La obtendrá si tiene salud 
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IS nañía de la 

NO EMALABINE, 

Tonlouse (Franca! 

Casilla Correo 900. 
Buenos Aires. 

En Montevideo: 

Sarandí 429 


tonces dichosa de vivir. Para curar su estreñimiento NO empleo 
drogas que a la larga dañam su organismo. Coma 3 o 4 bizcochos 


de NORMALARINE al día y sus intestinos funcionarán bien. Nunca se 

tunibra el cuerpo a este producto vegetal. Puede comer la cantidad que quie” 

Ta, pues nunca hace daño. Póngese bien en la cabeza que NO es un 

medicamento y lo comerá con agrado. Es un alimento higiénico de los 
estreñidos. A los niños darles de comer la 


NORMALARINE llamada para tó. 
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cipales casas de alimentación, LEN SS 


S 
UD : 


RT 


vechados harían mucho bien para el 


ratamiento de la vida.” 


Nos parece una excelente idea, 


gue ya 


aba- han adoptado algunos países do 08 
leyes que pern:iten cultivar sin P%S 


Guiler los terrenos baldío3. 


Los que no pueden asistir ala OPERA, tienen la mejor compensación al oi 
en la ““Victrola** y discos *“Víctor”” los más grandes cantantes del mundo- 


DISCOS “VICTOR” DE CELEBRIDADES 


recién llegados 


ENRICO CARUSO, Tenor 
Etiqueta colorada 10 pulg. a $ 6 min, 


LA MIA CANZONE — Romanza 
CIELO TURCHINO — Canción napolitana 


LUNA D'ESTATE — Canción napolitana 
LASCIATI AMAR — Romanza 


Discos *“Víctor”” etiqueta colorada 12 pulg. a $ 9— min. 


REINE DE SABA — Préte-moi ton aide 
(en francés) 


NERO — Ah, mon sort' 


F, Paolo 
LeoncaV 


Gounod 
pubinstell 


TITTA RUFFO, Barítono 
Discos ““Víctor*? etiqueta colorada 10 pulg. a $ 6— min. 


87138 
87177 
87140 
87123 
87139 
87220 
87222 
87137 
87143 


MARIA MARI 
TORNA A SURRIENTO 


E SUONAN LE CAMPANE — Canción popular italiana 
EL GUITARRICO — Serenata (en español) 


Euoro Tie 


SUONNO *E FANTASIA — Canzonetta 


TOSCA — Cantabile di Scarpia Pr gnod 
FAUST — Serenata de Metistófeles (en italiano) (Acto IV) Charles G 
THAIS — Aimé Fanciullo ancora M 
THAIS —Ecco la terribile cittá 


Discos *“Víctor”” etiqueta colorada 12 pulg. a $ 9— mln. 


88395 
88396 
88394 


DAI CANTI D'AMORE 


GIOCONDA — O monumento. p 
GIOCONDA — Pescator, afíonda 1l'esca (Barcarola, 


15) 
gttoro TÍ 
Ponchiol 
ponchi 


TZ A 
UNICOS AGENTES DISTRIBUIDORES PARA LA REPUBLICA ARGENIÓN 
(Ventas al por mayor y menor) 


PRATT _ Q Cía. 


BUENOS AIRES 
205 — San Martín — 217 


Sucursal en ROSARIO 
Córdoba esquina Maipú 


: El salario mínimo 
18, 


moy dndablemente, una buena ley la del 
Meda mínimo. Cien pesos es lo mena que 
de la dársele a esos modestos servidores 
de los Nación, cuyo trabajo no siempre *s 
or Menos penosos. 
Me odestas que sean las pretensiones 
ln de empleados, bien se comprende que 
lagar guo sueldo apenas alcanza para su- 
Mira las necesidades más indispensables 
vida. 


e todo, algo se ha hecho ya en bena- 


Desos ha de ser Ja menor retribución 
Puede ofrecérsele por sus servicios. NO 
pugs, motivos de queja, si la apli- 
del salario mínimo fuese un hecro; 
humerosas protestas que hemos recibi- 
del prueban que, desgraciadamente, lo 
Untas ario mínimo no deja de ser, como 
“de eS cosas en nuestro país, un alar- 
“Arton uena intención y nada más. Asf los 
rs de Mendoza, por ejemplo, sigu+n 
lo endo sueldos de sesenta y setenta p2-- 
o Pesar de la ley que obliga al estado 
Mí Dagarles menos de cien pesos, como 
pomum, 

o visto que el goblerno de Mendoza 
Pot un moáo muy convencional de inter- 

Ar las leyes. 


| l, É 
| i escasez de monedas de niquel 


me falta de monedas de níquel, que des- 
“nt 
1 


Md tiempo preocupa a nuestras 
Mono es, y cuyas consecuencias moles- 
Ss hemos palpado, se ba hecho sen- 
tir no sólo 
en la capi- 
tal, sino en 
toas las pro- 
vincias, 


sa” 
gten Entre las 
al numerosas 


A cartas que a 
ese respecto 
hemos, reci- 
bido, como 
si en rOoS- 
Voso otros estu- 
COsag el remediar tan molesto estado de 

y figura una que nos remite un lector 
me icumán, el cual nos incluye un vale 
Casas en higar de monedas, entregan las 
tulo Se comercio de aquella ciudad. A tí- 
blog curiosidad, reproducimos uno de 
es emitidos con el fin de evitar 
“ioneg as y facilitar las pequeñas opera- 

mercantiles. 


LITA 


Una broma pesada 


toos habíamos reunido algunos 
e un banco de la plaza Maubert. 
ES H. Hurran tomó la palabra: 
ANS el pobre Potatoes ha muerto reclen- 
y £hte, Era, en el fondo, un viejo bribón 
Mudo vanagloriarse de haberme Jugado 
Es partidas de toda especie. Muchos 
e hacía que nos encontrábamos unidos 
"erQ un sólido afecto y, sin embargo, ese 
rr de Potatoes se complacía en ocasio- 
Me e malos ratos. He aquí el último (¡y 
el Señor se lo perdone!): 

ne día que paseíbamos en el muele De- 
a 


amigos 


to 


e preguntándonos de qué manera po- 
os procurarnos el numerario que ne- 
tábamos para ofrecernos un abundante 
suculento almuerzo en el fonducho de 
blanc, me ocurrió súbitamente una idea 
Der? por modestia, no calificará de genial, 
TZ que, sin embargo, lo era. Vosotros 
lanearéls, Todos sabéis que cuando un va- 
050 ciudadano saca del agua a alguno de 
Vi zos semejantes, cobra una prima de 
sino francos. Expliqué mi plan al 
sia Oo libertino de Potatoes: no tenía nece- 
mad sino de echarse al Sena, y yo, como 
Ple transeunte, volaría (en el agna) a 
Oro. Resultado, que nos veríamos en 
esión de cinco dólares, 
ru omprendió mi idea y nos separamos. P3- 
lepaácer más verosímil el asunto, fingí ob- 
ar atentamente a los que pescaban con 
e A, sin por esto perder de vista al viejo 
ropa de Potatoes. Súbitamente pareció 
“6 alar en el borde del muelle y desapare- 
entre las turbias aguas del río. Yo no 
ps, y colocando cuidadosamente mi som- 
O en el suelo, me lancé en seguimiento 
bribón de mi amigo. 
thor fin íbamos a poseer una pequeña 
Sun a! ¡Veinticinco francos! Iacía ya mis 
OYectog para la noche y pensaba muy Sse- 
Mente en la bella Otero. 
PE Acaso vals a creer que encontré Iinme- 
a tamente al pillo de Potatoes? Pues bien, 
a equivocáis. Parecía que trataba siempre 
a Escapárseme y con una rapidez extraor- 
ata lo vi drigirse al fondo del río. Por 
Mo, pude pescarlo del pantalón: era ya 
Weño de mis 25 francos. 
de n la comisaría fuí felicitado por mi acto 
valor, y con destreza supe llevar la con- 
trsación hacia la prima que había de 
ES rar, El comisario comprendió y, sonrien- 
» me dijo: 
Ica Luy bien, amigo mío. Se os va A en- 
Sar vuestra prima de 15 francos. 
Un espetuosamente le hice observar que Cr- 
con "iamente esa loable acción se pagaba 
a 25 francos. Pero el comisario agreñó, 
Ostrándome al viejo tadrón de Potatoes: 
No, la prima es de 16 francos solamen- 
cuando el hombre sacado está muerto. 
Mo rá a mi amigo. En efecto, estaba 
erto, 
ot ví én la fisonomía del viejo cerdo de 
a atoes que se había ahogado de intento 
nh de mortificarme una vez más. 
os amigos como ese, concluyó ANNE 


+ 


Tran, no merecen que se les sienta, 
Mi > TP. Leblanc, 


Ñ de esta pobre gente al establecer que - 


MUNDO ARGENTINO 


LA GUITARRA DEL PUEBLO:===== 


DÍA DE LLUVIA 


Fué despacio os.ureciendo, 
la Uuvia es ya espesa y mucha, 
y sólo cl rumor se escucha 
del agua que ve cayendo. 
Tuve tiempo de ir trayendo 
la leña para una hornada, 
entró toda la majada, 
las aves llevé a su altillo 
y hasta le he puesto um toldilllo 
a una plantita quebrada! 


Desde el borde del alero 
el gotear constante brilla 
formando una cortinilla, 
adorno del aguacero, 
El último teru-tero 
hace tiempo se alejó, 
pero lo recuerdo yo 
cual si fuese en este instante, 
porque el silencio reinante 
gritando nos anunció! 


Es codiciado aposento 
mós que todos la cocinas; 
en él prepara mi china 
el mate y el complemento. 
Las tortas que hará al momento 
ya los chicos las sospechan 
y en un rincón aprovechan 
la ocasión de estar callados, 
mientras mis perros mojados 
sacuden el agua y se echan. 


Me mira el Fiel zalamero, 
gruñe el Lobuno scriazo, 
y yo entro a sobar un lazo, 
vieja prenda que venoro. 
No ha quedado en aguacero 
el llover murmurador, 
y a su influjo bienhechor 
van las almas ablandando 
y vamos todos mostrando 
lo que hay en ellas mejor. 


Más calma se halla en los viejos 
y más ternura en los niños; 
S mil olvidados cariños 
nos tiene a todos perplejos; 
tras muchos años, de lejos 
parece que hemos tornado; 
al quehacer nos ha apartado 
un día tras otro día, 
e ignorábamos que había 
esto tan lindo y sagrado! 


Trae un mozo a la cocina 
un nido de chingolitos. 
¡Sin duda a los pobrecitos 
los volteó la ventolina! 

En las manos de mi china 
se comienzan a animar. 

Yo vuelvo el nido a arreglar 
y lo seco junto al fuego, 

y como ella es madre, nego 
los va en el zargo a dejar. 


Alí el ave enloquecida ; 
que volaba en la ramada, 
reconquista su-pollada 
en mi alero guarecida. 
Con mi mujer conmovida 
vuelve el silencio a la rueda; 
fuera y dentro el amor queda 
amparando a sus hijuelos, 
y el agua trái de los cielos 
su inmenso arrullo de seda. 


A un chico que se engurruna 
porque un chingolo quería, 
una torta, avemaría, 
le han dado, como la luna! 
Mientras a 3aciar su hambruna 
en la torta comenzó, 
el abuelo le explicó, 
oyendo un trueno lejano: 

«El Padre Eterno es anciano, 
y por usté reszongó.” 


Comiendo y al par miraudo 
al abuelo mi chicuclo, : 
crec ver a su propio abuelo 
en los cielos asomando. 

Más que nunca el nido blando 
gozamos con lo ocurrido; 

el mocetón ha encendido 

el candil de la velada, 

en. tanto en la moche entrada 
sigue sonando el tronido. 


La lluvia que nunca cesa 
rebasa 'en el tinajón, 
y tal vez en mi sanjón 
pasa un codo la represa. 
En derredor de la mesa 
ya habremos de comentar 
por lo que se hizo esperar > 
y por lo que es tan mansita, 
esta gran lluvia bendita 


que hoy bebe mi trebolar! 
EDmMuNnDo MoNTACNE. 


Dib. por Pelayo. 


Firme resolución y hacer bien 


Tal vez no haya más importante factor 
del carácter, que una firme resolución. Il 
muchacho que qutere hacerse un gran hom- 
bre o que quiere contar de algún modo 
con lo porvenir, debe decidirse no solamen- 
te a vencer mil obstáculos, sino a vencerlos 
a despecho de mil contrariedades o fraca- 
sos. Puede ser capaz de alcanzar el éxito 
en el punto donde le encuentre, aunque ten- 
ga que intentar alguna cosa completamente 
nueva, pero no ha de ser versátil ni irre- 
soluto, ni temer intentar una cosa por ha- 
ber fracasado en otra, 

"Toda clase de cualide'des contribuyen a 
constituir un carácter, las positivas no me- 
nos que las negativas. si decimos de un 
muchacho o de un hombre “es un puen ca- 
rácter”, no queremos decir que no hace 
gran número de cosas que sean malas, y 
sí queremos decir que hace gran número de 
cosus que implican mucho esfuerzo de vo- 
luntad y de preparción a hacer frente a lo 
que es desagradabie. JUS preciso que no rc- 
be, es preciso que no sea intemperante. es 
preciso que no sea wicioso de ninguna m0 
nera. es preciso que no sea vil O bruta!, 
es preciso. que no oprima a los débiles. En 
resumen, es preciso que se abstenga de to- 
do lo «qhie es malo. Pero además de abste- 
nerse del mal, es necesario que haga bien. 
Es necesario que sea valiente y enérgico, 
que sea resuelto y perseverante. La Biblia 
inculca slempre la necesidad de las virtu- 
des positivas no menos que de las negati- 
ves, aunque ciertas gentes que hacen pro- 


- fesión de predicar el Cristianismo sean gen- 


tes inelinadas exclusivamente a las nega- 
tivas. Nosotros somos tenidos por ser, no 
solamente inofensivos como los palomos, si- 
no swablos como las serpientes, Es bastante 


más cómodo observar la primera prrte que 
la segunda; y por otra parte, es de una 
importancia mucho mayor para el bien de 
la humanidad que nuestra bondad vaya 
acompañada de la! sabiduría, “que no sta- 
mos simplemente inofensivos”. Si a la Ba- 
biduría de la serpiente unimos la astucia 
de la serpiente, será terrible el daño que 
causaremos; y si con las mejores intencio- 
nes del mundo no podemos Vegar más que 
a merecer el epíteto de “inofensivos”, no 
vale casi la pena _de vivir en el mundo. 


Teodoro RO%sevelt, 


El sublime impulso 


La rivalidad nunca es inocente: cómpl!- 
ce del odio, trae en su seno la envidia, ne- 
gro fruto de un crimen. El hombre en 
quien está obrando esa flaqueza siente her- 
vir su pensamiento en ideas locas, su co- 
razón en afectos insanos. La rivalidad pro- 
pende a la ruina del objeto que lu excita, 
la muerte es la resolución más brillante de 
ese problema tenebroso. No rlvalizamos con 
alguien sino porque tenemos entendido que 
ese nos disputa nuestro bien y menoscaba 
nuestra dicha: jJuzgándole así tan adver- 
so a nuestros fines, natural es que las atfec- 
ciones que van de nosotros a él no sean 
de las más santas. En amor, el rival es 
enemigo temible: trata de ponerse entre 
el ser adorado y el adorador, y éste hace 
lo posible para allanar el camino de su 
felicidad: celos, cólera, venganza, cuanto 
hay malo en el corazón humano, todo trae 
consigo esa situacción de dos personas que 
se combaten de mil modos a causa de una 
tercera. Dorúde cabe la rivalidad no. hay 
lugar para la virtud: de ella proceden 
ds desgracias, y aun pueden nacer de- 

08. 


— 


Dos personas que se juzgan dotadas de 
prendas, wmedics, facultudes iguales, pur- 
den entrar en competencia: ésta es muchas 
veces un noble, esfuerzo, que ejercitáno 
sin perjuicio de nadle, nos guía al me 
ramiento de nosotrog mismos. No podemos 
rivalizar con uno sin aborrecerle; competi- 
mos con otro al paso que le admiramos, 
pues ¿justamente nuestro ahinco se cifra 
eo igualarle o superarle en cosa buena o 
grande. El prurito de la competencia se 
halla puesto entre las virtudes y los vi- 
cios; propende por la mayor parte al las 
primeras; cuando se recuesta a los segun- 
dos, bastardea y viene a ser defecto. La 
emulación no corre este peligro: emulación 
es slempre ahinco por imitar logs hechos 
de un hombre superior: éste sirve de mo- 
delo al que cmula sus acciones, y tanto 
el uno como el otro ban de experimentar 
dentro de í el sublime impulso que mue- 
ve a las cosas grandes. 


Juan Montalvo, 


ba 
1 
LAS DOS REDES 


“Dos redes arrojó —me dijo el nauta— 
al fondo del abismo, 
en que van buceando las preguntas 
y en que se pierde todo raciociÚo, 
Fué la red del Análisis primero; 
tras ella, todo el cable del navío 
desenrollé; y al cabo de los tiernpos 
pasados en errar sin luz ni tino 
por la llanura negra en que no hay playas 
enrollando fuf el cable del navío, 
Con tembloroso anhelo 
examiné las mallas, hilo a. hilo, 
y de la red ví el fondo, con angustia, 
¡y estaba el fondo de la red vacio!” 


De “El estangue de los lotes”” 


“Dos redes arrojé—me dijo el nauta— 
al fondo del abismo, 
en que van las preguntas buceando 
y en que se plerde todo raciocinio. 
Fué la segunda la Intuición, el hondo 
sentir, la malla firme del instinto, 
el Gjo misteriosamente abierto, 
imperturbablemente claro y límpldo, 
que mira desde el fondo de las almas 
en lo más inviolado de uno mismo; 
y al enrollar, después de breve tiempo, 
el cable del navío, 
encontré flora y fauna indoscriptibles; 
perlas enormes, de criente magnífico; 
criaturas, de tan tenues, irreales, 
y de tan bellas, sin igual prodiglo; 
un mundo, un mundo nuevo, todo un mundo 
hasta ayer, por mi mal, desconocido...” 


“Dos redes arrojé—me dijo el nauta— 
al fondo del abismo.” 
11 
LIBERACION 
¡Canta el divimo canto de la liberación! 


Tuyo es el don ansiado, tuyo es el sumo don. 
tanta el divino canto de la liberación, 


Ya sabes lo que el mundo 

es y lo que tú eres; 

ya sabes lo que buscas, 

ya sabes 10 que quieres, 

Rompiste ya la malla tenaz de la ilusión. 
Canta el divino canto de la liberación. 


No más péríidos lazos ni redes engañosa» 
que retengan el vuelo de tus alas aquí, 


Ya no estás en las cosas: 

ellas están en tl 

En ti lo llevas todo, 

sin la limitación 

del tiempo, del espacto, de la forma y del 
[modo. 

En ti lo llevas todo. 

Canta el divino canto de la liberación. 


Amado NCryvo, 


El soliloquio de las almas 


Es de noche, en la penumbra, del jardín 
[adormilado 

hay extrañas pulsaciones, hay rumores de 
aleteos 

y embriagada en la añoranza de un NOstil- 
[gico pasado 

me paseo sitenciosa por el lívido sendero. 


Pasa Venus levemente internándose en la 
ffronda, 

hasta el fondo de la senda que limita el 
. [platanar 
y a lo lejos se perfila claramente entre las 
[sombras 

la silueta del Adonis, con su lánguido mi- 
[rar, 


Es la hora de las cltas, en que todo el par- 


[que mudo 

se despierta a las caricias en un lento re- 
[vivir, 

mientras llegan de lais frondas con los ecos 
[inseguros 

un rumor de tenues besos que me nombran 
[at morir! 

Es la hora en que las almas, lentamente 25 
[desprenden 

de las brumas cenicientas que revisten mi 
[jardín 

y dialogan largo rato, y se invocan, se re- 
- [prenden 
musitando imperceptibles la elegía del su- 
[frir! 


Oh! en las noches silenciosas cuando tedo 
[es poesía 

cuando el alma sufre y llora las nostalglús 
[de un amor. 

Ser un punto luminoso embriagado de Ar- 


[monía - 


que se acerca, que se esfuma, que revive 
[con su albor! 


Josefina Crossna, 
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MUNDO ARGENTINO 


CHARLA FEMENINA 


Es creencia muy corriente que la 
libertad, cada vez mayor, de que goza 
hoy la mujer en los países cultos, la 
costumbre, por fortuna extendida ya 
aquí, de que las jóvenes salgan solas 
a la calle, la intervención del elemen- 
to femenino en la literatura, en la 
ciencia y en la política, y otros usos 
que podríamos clasificar en la misma 
categoría, son cosas exclusivamente 
propias de los tiempos modernos; mas 
no hay nada de esto. En la Roma clá- 
sica, en la Roma de los Césares, la 
mujer había llegado a un nivel social 
que hoy todavía no tiene en muchas 
capitales sudamericanas; y los escri- 
tores romanos de la época se extraña- 
ban de la sujeción en que el bello sexo 
era tenido en otros países. Cornelio 
Nepote, hablando de este asunto en 
el prefacio de sus “Vitee”, se elxpre- 
saba así: 

“Entre los griegos se consideran in- 
correctas o poco decentes muchas co- 
sas que nuestras costumbres permiten. 
¿Hay acaso algún romano que se aver- 
gúence de llevar a su mujer a comer 
fuera de casa? ¿Es posible que haya 
alguna señora que no entre en la an- 
tecámara, donde se recibe a los extra- 
ños, y se deje ver entre ellos? Pues 
en Grecia no ocurre esto. Allí la mu- 
jer sólo acepta invitaciones de fami- 
lias con las que tenga parentesco, y 
permanece retirada en la parte más 
interior de la casa, llamada el “gynse- 
ceum”, donde sólo se admite a sus 
parientes más próximos.” 

En Roma, en efecto, por lo menos 
entre las clases acomodadas, la mujer 
gozaba de la mayor libertad social y 
de la autonomía legal más completa. 
No era la esclava, sino la compañera 
del hombre. Roma había alcanzado 
casi esa igualdad que la civilización 
moderna considera como uno de los 
fines supremos del progreso moral. Es- 
to echa por tierra la teoría de que los 
pueblos militares subordinan la mujer 
a un régimen tiránico de servidumbre. 

Cuando un romano y una romana 
iban a contraer matrimonio, tenían 
derecho a elegir entre dos. tipos muy 
Giferentes de régimen familiar: el ma- 
trimonio con “manus”, que era la for- 
ma más antigua, y por el que todos 
los bienes de la mujer pasaban a ser 
propiedad del marido, y el matrimo- 
nio sin “manus”, en el que sólo el do- 
te era para el marido y la mujer que- 


EMPIECE HOY 


Y hágalo con verdadero entusiasmo. * 


Aproveche los momentos libres de ocu- 
paciones en el estudio, por medio del 
sistema especial de las Escuelas Inter- 
nacionales. Media hora diaria utilizada 
en esta forma, representará al cabo de 
poco tiempo una mejora notable en su 
sueldo. Pida hoy mismo informes. 


ESCUZLAS INTERNACIONALES 
«Av. de Mayo, 1396 — Buenos Aires 

Ruego a ustedes se sirvan enviarme 

detalles sobre el Curso marcado con 

una X, 

—AGRIMENSURA 

—CONTABILIDAD 

—TAQUIGRAFIA Y MECANOGRAFIA 

—PERITO MECANICO ELECTRI- 
CISTA : 

--ALUMBRADO Y TRANVIAS ELEC- 
TKRICOS 

—INGENIERIA MECANICA 

—JEFE DE TALLERES MECANICOS 

—CONSTRUCCIÓON Y DIBUJO DE 
MAQUINAS 

—MANEJO DE LAS INSTALACIO- 
NES DE VAPOR Y ELECTRICAS 

—MATEMATICAS Y DIBUJO DE 
MAQUINAS 

—INGENIBRIA DE FERROCARRILES 

INGLES, FRANCES, CASTELLA- 
NO, otc., ete. 


Nombre 


Dirección da 
M. A. 1833 


daba dueña de todos sus restantes bie- 
nes y de los que pudiera adquirir. Con 
raras excepciones, en las familias pu- 
dientes de los últimos siglos de la re- 
pública era este segundo sistema el 
preferido; de modo que puede decirse 
que la mujer casada había conseguido 
legalmente la independencia económi- 
ca más completa que pudiera desear. 

Y no sólo la casada; la mujer que 
permanecía soltera llegó a conseguir, 
de un modo indirecto, el mismo triun- 
fo. Según llas leyes, la que en tal caso 
se. encontraba debía permanecer toda 
su vida sometida a la autoridad de un 
tutor designado por su padre o, en su 
aefecto, por la ley misma; pero an- 
dando el tiempo, los juristas inventa- 
ron el “tutor optivus”, es decir, un tu- 
tor que la interesada, previa autori- 
zación de su padre al testar, podía 
designar a su capricho, y aun más tar- 
de se creó el “tutor cessicius”, cargo 
temporal, que permitía a la mujer 
cambiar de tutor cuando quería. 

En aquellos tiempos, los romanos 
no procuraban poner ningún obstácu- 
lo, material ni moral, entre el “mun- 
dos muliebris” y el sexo feo, y mucho 
menos trataban de evitar que la mu- 
jer fuese instruída en toda clase de 
conocimientos. La mujer romana tuvo 
poca cultura mientras Roma miró 
con menosprecio la cultura de Grecia; 
pero en cuanto la literatura, la cien- 
cia y la filosofía helénicas fueron ad- 
mitidas en la alta sociedad romana, na- 
die impidió que la mujer se aplicase 
a su estudio. En los dos últimos si- 
glos de la república, muchas nobles 
damas aprendían, no sólo el baile y 
el canto, que eran los estudios feme- 
ninos corrientes, sino también la len- 
gua griega, la literatura y la filosofía. 

La mujer romana salía libremente 
a la calle; si era rica, en una litera. 
Iba al teatro sola o acompañada, y 
podía frecuentar todos los sitios pú- 
blicos y recurrir directamente a los 
tribunales. Más aún: sabemos positi- 
vamente que las damas más encum- 
bradas no se desdeñaban de hablar 
en el Foro y en las plazas cuando de- 
seaban obtener leyes en su favor, y 
Tito Livio nos cuenta de una mani- 
festación femenina ocurrida el año 
195 a. de C. para pedir la abolición 
de las leyes de Oppiano eontra la lu- 
juria. ¡Y nos asusta hoy el solo nom- 
bre de las sufragistas! 

En la Roma de aquellos días se fun- 
dó un “Conventus Matronarum”, es 
decir, un club de mujeres donde se 
reunían las damas de las mejores fa- 
milias, y más de una vez, en momen- 
tos oríticos para la patria, el gobier- 
no volvió la vista a estas damas para 
que ayudasen a remediar el peligro, 
ya con cuestiones, ya con solemnes 
rogativas a los dioses. 

Y, sin embargo, la mujer romana 
no llegó a adquirir nunca un privile- 
gio que constituye tal vez una de las 
más bellas notas de nuestras costum- 
bres modernas: el privilegio de poder 
aceptar o rechazar una proposición 
matrimonial. El hombre mismo, por 
lo menos en su primer matrimonio, 
no solía ser dueño de su voluntad. 
Ni €l ni ella se casaban a gusto, sino 
por deseo y previo arreglo de sus pa- 
dres. Es decir, que todos los matri- 
monios eran de conveniencia, y a ve- 
ces se concertaban desde que los fu- 
turos esposos eran niños, atendiendo 
a los intereses políticos, comerciales 


o económicos de las dos familias. 100 


contra esta costumbre, hubiérales pa- 
recido a los romanos, no ya sólo in- 
correcto, sino hasta atentatorio con- 
tra el buen gobierno de la república. 


Si lo sujetas con el puño cerrado, temerás 
que se muera; gi lo sueltas temerás que se 
escape volando, 


Lo que es muy agradable en la boca, es 
caro en la balanza, 


Un mordisco de una ardilla es más fuer- 
te y más profundo que el de un perro, 


AREA no cansa la vista 
porque su luz es blanca, 
eslo más moderno que se 
fabrica, la lamparita ideal 


- para el hogar 5 A 
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ZAPATOS rus SEÑORAS, 


en potrillo charolado muy fino 


ELEGANTES 
PRÁCTICOS 
y DURABLES 
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En calidad de materiales y perfección 
de manufactura, este calzado es lo 
mejor que se puede fabricar hoy a 
tan ínfimo precio. 


El surtido comprende muchos otros modelos 
de la mayor elegancia. 


A los pedidos del interior agréguense 0.20 
centavos para encomienda. 


Soliciten Catálogo Especial de Calzado, gratls 


(jasa/firo entina 


«cherrer 
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M===== LOS ABISMOS === 


Para Luis 
Mézaga la 
Vda no era 
E Problema 
án complejo 
“mo tantos 
ponían; €l 
% mofaba Ge 
dy que viven 
Molfados en 
“vilaciones 
Sobre el por- 
Veñir; “lo que 
po de ser f 
k 4”, decía, 
ón su lógi- 
CA fatalista; 
Sn este mun- 
9todo es re- 


Tiene como garantías de su bondad, los dos GRANDES PREMIOS obtenidos 
en París en el año 1906 y en Montevideo, año 1907. 
Los certificados de los siguientes distinguidos médicos: 

Doctores Enrique Bazterrica, Antonio Gandolfo, Alberto Castaño, Angel J 
Villa, ete., ete., que acreditan su bondad incuestionable, E - 

El completo éxito obtenido durante más de 140 AÑOS que hace se vende en 
esta República, en el Uruguay, Perú, Chile, Paraguay, ote. 

No hay ninguna agua para el cutis que reúna tales garantías de su eficacia, 
para destruir las pecas, paño, manchas de viruela, barros, etc., eto, 
HERMOSEA Y CONSERVA LA LIMPIDEZ Y FRESCURA DE LA PIEL 


Jabón, Crema y Polvos CASANOVAS 


INMEJORABLES PARA EL TOCADOR 
EN VENTA: En todas las Farmacias, Droguerías y Perfumerías do la Ar- 
gentina, Uruguay y Paraguay, Gath y Chaves y sus sucursales y en las si- 
guientes tiendas: San Juan, A la Ciudad de Londres, A la Ciudad de México 
La Piedad, Moussion y A la Maison de Lingerie, ; 
JUSÉ CASANOVAS MOURE, Fabricante 
Depósito General: HUMBERTO 1, 1443|7 
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a ser más 
Menos fe- 


liz, feliz. Por los arrabales, hecho una ca- 
% 10 mejo: 


lamidad... Una sombra humana... 


35 años, de los vulgarmente llamados 
“atorrantes”. Por unos papeles que se 


» A AAN O A 


'S tomar las 
Cosas tal co- 
Ro vienen y 
darlas -co- 
"rer tal como 
son.» 
Y de acuer- 
%con ese 
Mxioma había, 
“sciplinado 
U carácter, hasta el punto de encon- 
ar todos los sucesos ajustados a un 
tden tan natural, que con las más 
Mples explicaciones él demostraba 
pue lo que se llama comunmente “des- 
“Tacia, adversidad, mala suerte”, no 
“'An sino el mero resultado de causas 
es y visibles, cuyos efectos no se 
Ablan tratado de evitar y cuyas con- 
oueneias era necesario soportar pa- 
fhtemente. 
er a puede suponerse que Amézaga 
4 un hombre tan tranquilo como 
gesto; nada perturbara su espíritu. 
“lempre lleno de ocurrencias, de in- 
ASotable buen humor, de optimismo 
¡pontáneo y contagioso. Los amigos 
WScábanle con empeño, pues era in- 
Wtituible en toda francachela, reunión 
fstejo familiar... 
'n privado, la posición de Améza- 
A era muy modesta. Trescientos pe- 
%8 en un empleo de auxiliar de una 
tr bancaria. Diez años hacía que 
Abajaba allí. Bien es cierto que, des- 
Wés de fallecida su anciana madre, 
a había quedado solo, pero.. a otro 
Fe le hubiese alcanzado el sueldo... 
zaga, hacía prodigios con él y vi- 
E feliz. ¿De qué manera? Ahí 
pea su secreto: el secreto de su filo- 
ER 
q0 Cómo pudo ser que a mi regreso, 
Sbués de cinco años de viaje por el 
*ranjero, yo encontrase a Luis en 
ta banco del Paseo de Julio, conver- 
a 0 en un vagabundo; miserablemen- 
] Vestido, €l que era tan correcto en 
tin hdumentaria; sin luz en la mirada, 
tá, noción de la dignidad? ¿Qué ca- 
“trofe tan terrible podía haber ani- 
Mitado así a quien siempre se había 
rslado de todas las contingencias de 
Vida?... Sentí una conmiseración 
óN Profunda entre mí al verle, que, 
am animarme a interrogarle, huí de 
£a con un nudo de angustia en la 
'ganta. 
m Alguien tenía que contarme aque- 
e, +. Y yo busqué a ese alguien, en- 
0 Mtrándole pronto. Fué en uno de los 
Te És frecuentados anteriormente por 
slg 5 un antiguo amigo me relató lo 
Uiente, entre sorbo y sorbo de café. 
5 —El fracaso de Luis—me dijo—ha 
da, sensacional para todos; nadie lo 
EN lese creído si la realidad no lo 
*stiguase. Como si hubierá caído en 
Yadio fatal de una vorágine, ha sido 
tastrado, quizás inconscientemente, 
londo de la abyección. 
tm Pero, ¿cuál fué el motivo?—inte- 
gue. z y 
T—Motivyos no hubo ninguno; la cau- 
| A Principal fué una mujer; una de 
EN mujeres que en medio de la vida 
f ES son tan peligrosas como un 
il MO. Amézaga se enamoró perdi- 


a 


damente de la hija de un ctor, per- 
sona de buena posición social; consi- 
guió ser presentado en la casa. Mas, 
pronto se dió cuenta de que con sus 
recursos no iba a poder sostener el 
tren que necesitaba para lograr ser 
atendido en sus pretensiones... Jn- 
tretanto la seducción de la sirena con- 
tinuaba; la joven era hermosa y co- 
queta... Y aceptaba los galanteos de 
Luis, aunque no iban más aliá de cier- 
to límite-sus sonrisas... Sin embargo, 
éste pudo traslucir que a ella le gus- 
taba el lujo, la vanidad mundana... 
Y en vez de alejarse, cometió el error 
de enamorarse cada día más... Era 
el abismo que lo atraía. : 

—Sin embargo, eso no habrá sido 
todo...—dije, impaciente. 

—TEspera... Esa fué la primer caí- 
da... Después, algunos amigos acon- 
sejaron a Luis que tratase de mante- 
ner su situación procurándose mayo- 
res recursos... Quizás, si la mucha- 
cha “entraba”, su casamiento le apor- 
tase el bienestar para siempre... Y 
es claro, Luis no tenía más recursos 
que su sueldo, que apenas alcanzábale 
para los gastos ordinarios... ¿Qué 
hacer?... “¡Prueba fortuna en el jue- 
go!” le dijeron... Y probó... Era el 
segundo abismo... Desde entonces 
podía encontrársele todas las noches 
frente a las ruletas, con los ojos ávi- 
dos y la frente afiebrada... Volvióse 
taciturno, huraño... Un día, parece 
que hasta se jugó una suma de dinero 
que pertenecía a la casa en que tra- 
bajaba... La noticia circuló y la po- 
licía intervino, deteniendo a Luis... 
No se le pudo probar nada, por lo 
que fué puesto en libertad. Pero en la 
casa del doctor, donde se supo la cosa, 
cerráronsele las puertas... 
mayor mal, quedó sin empleo... 

¡Tú no sabes lo que es el naufragio 
moral de esos seres que ven la vida 
bajo un solo aspecto como la veía 
Luis!... Nada les sostiene en la su- 
perficie; se hunden miserablemente... 
Con el sufrimiento candente de aquel 
amor imposible, sin medios ya para 
tentar los azares del juego, sin trabajo 
en que recuperar energías, Amézaga 
penetró en el tercer círculo maldito... 
¡El alcohol!... Erró por las tabernas, 
fascinado por las visiones mortíferas 
de la embriaguez. En el ambiente cá- 
lido de esos antros debía aparecérsele 
idealizada la visión de sus sueños, 
porque allí se le encontraba siempre, 
abstraído, solo, como si observase al- 
go que los demás no veían... 

¡Y siempre la ironía cruel!l... Ni 
un solo amigo le quedó; ninguno de 
los que fueron camaradas suyos lo 
tendió la mano para ayudarlo a salir 
del último abismo... Ahí anda el in- 


Y para 


La hija del doctor X, que fué la causa 
indirecta de su derrumbe, casóse hace 
un mes con un estanciero, 


E OI a LS IS OS A e e AS 


El relato me había dejado anona- 
dado. Aquel rodar de abismo en abis- 
mo del pobre Amézaga, era demasia- 
do fuerte para mi espíritu. 

Durante una larga temporada le 
busqué por todas partes; hubiese que- 
rido hallarle para ofrecerle mi amis- 
tad, una vez que sabía el origen de su 
desgracia. Quizás con la protección de 
una persona sincera, el hombre vol- 
viese a ser otra vez un ser digno de 
la sociedad. 

Fué en vano; no lo encontré más; 
y lamenté que la primera vez que le 
halló no hubiese habido en mí la fuer- 
za de voluntad suficiente para acer- 
carme a él. . 

Un año más tarde, al leer el diario 
de la mañana habitualmente, mis ojos 
tropezaron con este suelto policial: 
“Muerto de frío.—Anoche fué encon- 
trado muerto en una puerta del Ban- 
co de la Nación, un sujeto como de 


"ser será!... 


le encontraron se supone que se lla- 
maba Luis Amézaga. El deceso, según 
la información médica, ha sido cau- 
sado por la rigurosa temperatura.” 

Miré hacia la calle; a través de los 
cristales veíase una lluvia fina, 
esas que las ráfagas heladas del in- 
vierno manejan como un látigo con- 
tra los transeuntes... Pensé en el ja- 
ranero y decidor Amézaga de otros 
años, muriendo solo y miserable, a la 
intemperie, bajo la inclemencia de la 
Naturaleza y de los hombres... Y me 
pareció que vibraba en mis oídos su 
frase corriente: — “¡Lo que haya de 
En este mundo nada es 
absoluto ni estable; todas las cosas 
son relativas...” ¡Pobre Luis! 


de 


JULIÁN DE CHARR£S. 
Dib. de Friedrich. 


Castigar porque sí solamente, 


es mostrar- 


se bien cruel y bien malvado. 
A veces, por.miedo de derramar unu go- 
ta, se vierte todo el contenido. 


Vallente en la 
lucha. 


disputa, cobarde en la 


le dañará los pulmones. 
Cúresela rápidamente con 


IODEINA 


T— MONTAGU =— 


En JARABE, PÍLDORAS o PASTILLAS 


Es el remedio más eficaz que se conoce 
para curar la TOS, resfrios y todas las 
enfermedades de las vías respiratorias. 


Es de éxito seguro 


FARMACIA FRANCO-INGLESA 


581, SARMIENTO, 587 —BUENOS AIRES 
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MUNDO ARGENTINO 


TERRITORIOS NACIONALES 


Con motivo de una iniciativa 


Acaba de conocerse que el Dr. Jor- 
g2 H. Frías, presidente de la Cámara 
de lo Criminal y Correccional, se ocu- 
ba actualmente de constituir un “pa- 
ironato de liberados”, cuyo objeto es 
favorecer la reincorporación de los 
egresados de las cárceles a la sociedad. 

Los países que tienen colonias en 
ultramar, o que, como Rusia, tienen 
grandes extensiones poco apetecibles 
para el hombre domesticado por la 
ciudad o el campanario, han solido 
contribuir a su población mediante 
ios penados. Como nosotros nos en- 
contramos en el mismo caso que esos 
países, la institución que se propone 
el Dr. Frías podría tener esto en cuen- 
ta. Creemos, todavía, algo más. 

Entre los delincuentes alojados en 
las cárceles, muchos son delincuentes 
en el sentido legal de la palabra, pero 
5no por sus condiciones morales, nati- 
vas o adquiridas. No todos son dege- 
serados morales ni hombres de poco 
garácter corrompidos o vencidos por 
ia propia influencia de la ciudad. Hay 
ianuchos que—dicho sea sin ofensa— 
gon una especie de bárbaros, una suer- 
ta de hombres primitivos, hombres 
fundamentalmente sanos, pero que en 
la ciudad, y aun a veces en la cam- 
paña más civilizada, no se encuentren 
en su medio. Las ciudades evolutivas 
y cosmopolitas, como Buenos Aires y 
el Rosario, están plagadas de estos 
bárbaros, y para encontrarlos no es 
menester que los busquemos en las 
cárceles. 

Hay en los medios primitivos, diría- 
mos naturales, de nuestro inmenso 
país, muchos hombres honrados que 
traídos a la Metrópoli no tardarían 
seis días en irse, completamente abu- 
rrigdos y mareados, o que no tardarían 
seis meses en ingresar a la cárcel, a 
cuenta de un tiro o de una puñalada. 
En Buenos Aires existen muchos hom- 
bres semejantes a éstos, que a veces 
han: nacido en la propia ciudad, pero 
que se han criado huraños en los ho- 
gares del arrabal, a favor de la igno- 
rancia de los padres, reñidos con tan- 
tas cosas de la civilización que ellos 
consideran supcrfluas. Nacieron en la 


¿Hay que matar a los enfermos? 


norteamericana asegura que 
en el último Congreso de la tuberculos!s, ce- 
lebrado en Nueva York, un médico de dicha 
población, el doctor Kuopf, ha manifestado 


La prensa 


gue el médico debe matar rápidamente y 
sin dolor a los tuherculosos mcribundos, por 
medio de fuertes dosis de morfina. 

“Esta—dice el galeno americano-—es 
costumbre y vuestro sagrado deber.” 

Un periódico inglés, hablando de tal asun- 
to, añade que hay que investigar cuál es el 
sentir del cuerpo médico respecto el una de 
las cuestiones más embarazosas que pueden 
proponerse. 

Su opinión es la de que el médico tiene 
la misión de curar, no de matar. 

“Sin embargo, afirma. hay excepciones”... 

Y esta salvedad coloca en su primer pun- 
to de vista e] punto puesto en Jitigio. 

No es esta Ja primera vez que tal Ocurre, 
y asf cuenta la historia que Antonio Paré 
protestabz contra los soldados que remata- 
bs» a sus compañeros gravemente herilos, 
y Desgenelter rehusaba obedecer las Órdenes 
de Napoleón de que se acabase, por medio 
del veneno, con los apestados de Egipto. 

En reniidad la opinión unánime difieve de 
la de los que afirman que se debe poner 
fip A los sufrimientos de lcs enfermos, 1na- 
tándolos. 

A pesar de la intención que los periódi- 
cos americanos atribuyen al doctor Kuopf, 
no es esta la verdadera. Sólo dijo que el 
médico tione el derecho y el deber de ami- 
norar el dolor de los tuberculosos imceura- 
bles valiéndose de la morfina u otro anes- 
tésico parecido.” 

Esto ya es otra cosa, y hay mucha dife- 
rencia entre aconsejar a los médicos que 
hagan menos terrible y más dulce el fin de 
un tuberculoso que ese dogma de extermi- 
nto de los- enfermos, que tan ligeramente 
han achacado al doctor americano, 


mi 


Oración a la bandera 


¡Salve, enseña de mi patria! 


i¡Lábsro inmaculado a mi nacionalidad, 
yo te venevo y te saludo reverente! ¡Crea- 
ción sublime del ínclito Belgrano, ques lie- 
vas en medio de tus franjas, desgarradas 
en las grandes batallas del honor, el sol de 
la libertad, el sol de la emancipación ame- 
ricana, evoco tu pasado triunfal, que viene 
a golpear al presente con la clarovidencia 
de tus glorias!... 

¡A tí, bandera argentina, 
jirón blanco y Cejesie 


que como un 
cruzaste axtiva la 


ciudad, pero fueron criados para el 
campo, diríase a veces que para la 
selva. Muchos de estos, hombres sin 
domesticar, y que ya están demasiado 
crecidos para serlo, son pensionistas 
de las cárceles, por delitos que con un 
poco de ayuda de la suerte hubieran 
podido quedar en contravenciones. 

Los degenerados morales y los débi- 
les de carácter corrompidos por la ciu- 
dad—digámoslo con resignación—de- 
ben permanecer. en ella, Pero esos 
otros, reñidos con la ciudad, serían 
muy aptos para la vida en los territo- 
rios, esa que precisamente tanto aco- 
quina a-los complicados hombres de 
la civilización, que además de todas 
sus innumerables necesidades, no pue- 
den pasarse sin escuchar el toque de 
ronda de la policía y ver la brillante 
chapa del médico y el letrero de la 
farmacia. Si el patronato de liberados 
pudiese encauzarlos en la dirección 
del Sud, les prestaría un excelente ser- 
vicio, a la vez que se lo prestaría a 
los territorios. 

No sólo a los liberados. Haciendo 
hasta cierto punto abstracción del de- 
lito, y considerando en primer lugar 
al delincuente, nos preguntamos si no 
se podría, con acuerdo de los intere- 
sados a quienes se considerase dignos 
de ello, conmutar las penas a que es- 
tán condenados, por la de confinamien- 
to en el Sud. ¿Confinamiento dónde? 
Probablemente mucho mejor en co- 
lonias dirigidas por técnicos y asiento 
de autoridades. Al expirar el plazo de 
la condena, muchos habrían saldado la 
deuda que por adelanto de materiales, 
implementos, etc., hubiesen contraído 
con el Estado. Ocupados que fuesen 
todos los lotes de la colonia, y extin- 
guida que fuese la última pena, ha- 
bría allí una colonia como otra cual- 
quiera, no debiendo echarse en olvido 
que los casados no habrían dejado de 
llevar su mujer y sus hijos. Muchas 
serían las colonias que podrían así es» 
tablecerse sucesivamente, con benefi- 
cio de los territorios, con beneficio de 
los penados, del país y de la propiu 
ciudad. ] 


elevada cordillera andina, y, claveda en sus 
altos picachos, flameabas azotada por las 
rachas del viento de esas cumbres sopbera- 
nas! 

¡A tf, argentino emblema! que fuiste s2- 
ludado por las dianas y tamboresi por las 
águllas y los cóndores, yo te saludo en el 
día legendario de la patria! 

¡A tí, blasón de gloria, ceremonia: de luz, 
símbolo y amparo tutelar de la raza argen- 
tina, con el corazón henchidosde amor pa- 
trio debemos cantarte tus triunfos colosa- 
les! 

¡A tí, pendón celeste y blanco, comodora 
de América, debemos cantarte logs himnos 
de tus glorias inmarcesibles, por la grande- 
za de la raza americana y a la memoria! de 
San Martín el grande, de San Martín gigan. 
te, Gi San Martín cóndor, que te llevó 
trlunfal por medio continente! 

¡Enseña de mi patria, salve! 


salve! 
E, M. Cárdenas, 


¡mil veces 


Un juicio a lo Salomón 


Un periódico hace notar las pequeñas di- 
fícultades que a veces ocasiona: en los ejér- 
citos británicos la diversidad de sectas re- 
ligiosas a que están afiliados sus soldados. 

Y esto no es de ahora; siempre ha sido 
así. . 

Giadstone se complacía en contar la his- 
toria de un voluntario de su tiempo, a 
quien el oficial reclutador, un capitán de la 
milicia, preguntó: 

—¿Es usted católico? 

—No, señor. 

—¿ Protestante? 

—Tampoco, 

—Entonces, ¿qué diablos es usted? ¿Se- 
rá usted pagano? 

—No—contestó gravemente el 
Yo soy “puseyista”. 

(El “puseyismo”, fundado por el 
Pusey, es una especie de transacción entre 
el catolicismo y el protestantismo, algo así 
como una “reforma de la Reforma”.) 

El capitán, después de haberse enterado 
de la doctrina del doctor Pus2y,' dispuso 
que el recluta asistiese -por la mañana al 
culto católico, y por la tarde al protestante, 


soldado.— 


Contra los mosquitos 


La: “Islectrical Review” señala una nue- 
va aplicación de la electricidad utilizada 
por el propietario de un hotel situado cn 
una región infestada de mosquitos. 

Para librarse de ellos instaló una: lámpara 
de tungsteno, provista de uy potente re- 


Por un callo se pierde la carrera de: 


Por un callo se pierde un buen 


Maratón 
negocio 


pues el hombre molestado por el dolor de un 
callo pierde su-aetividad y eu buen humor 
y en estas condiciones no puede hacer nada 


bien. 
SEA PREVISOR y cúrese de una 
pies con el único remedio clieaz que se 


BALSAMO ORIENTAL 


vez gus 
conoce; 


que le devolverá su buen humor, su activi- 
dad y toúas las facultades que tiene derecho 


2 gozar, 


SÁLAN O 


Treinta años 


ORIENCTA L. 


dle éxito do garantizan 


VENTA EN BAZARES, FERRETERÍAS, ALMACENES Y FARMACIAS 


MEDINA % Cia. 
RIVINAV A, 869 


ÁGENTES: 


A cación 


= IMPORTADORES DE FERRETERI 


- BUENOS AIRES 


A 


doctor * 


flector, a la entrada de un aspirador accio- 
nado por un motor eiéctrico. Este aspirador 
terminaba' en una jaula de tela metálica. 

Los mosquitos, atraídos por la luz 
tungsteno, mucho más brillante que la «e 
las otras lámparas que alumbraban el ho- 
tel, al acercarse eran absorbidos por el a 
pirador. En unas cuantas horas se recogin- 
ron cuatro o cinco litros de insectos de va- 
rias clases. 


de 


Por qué sucede así 


tecientes estudios han demostrado que 
las mujeres piensan con mayor rapidez que 
los hombres. 

—Es natural 


que así sea—dice Tarrida 


del Mármol—pues sabido es que 
vios de la mujer, esto es, 1083 
eléctricos de su aparato, suelen * 
gruesos que los del aparato mascull 
según las leyes de Ohm, la resistenó 
paso de la corriente está en razón in 
“del diámetro del conductor. 

De aquí la sorprendente agilidad a 
seen algunas damas para la réplica oP 
na y la manera de barajar a su antojo 
Inás difíciles temas de conversación. 

Con frecuencia nos quedamos adm 
de la precisión de una respuesta fem 
o de la brevedad de su raz namiento dj. 
bre todo, ciertas jóvenes lienen una * 
dad admirable para emitir Sus ideas: 
veces en una forma concisa y elegante: 


la 2 


En nuestra casa hallará Vd. 


lo 


más fino, elegante y durable en 


BONETERÍA DE LANA 


Camisotas de lana, calidad especial, 


tipo 


grueso, de mucho «ubrigo, desde pesos 


14.— hasta... . 


. $ 5.50 


Calzonciilos de lana, haciendo juego, des- 


de $ l5— hasta. . . . . . $ 
Camisetas do dana, calidad fina, tipo 
dio grueso, de abrigo, en coloves 


6.50 


me- 
gris 


liso o de fantasía y rayadas, desde pe- 


sos 14,50 hasta. . 


: $ 


7.50 


Ca'zoncillos de lana, haciendo juego, des- 


de $ 16.— hast... . .. . 


$ 8.59 


Camisetas de lana, jaspeadas, gruesas, 


dosde $ 10.— hasta... .. 


$ 7.25 


Camisetas de lana con seda, muy finas, 


tipo medio grueso, a $ 15.50 y 
IA A A 
Calzoncillos de lana con 
tipo medio grueso, a $ 15,50 y 
A RAR 
Medias de lana fina, en 
negras, en colores do fantasía O 
lisas, gruesas, de mucho abrigo 
par, desde $ 3.50 hasta. . . 
Medias de lana, tipo medio grueso 
abrigo, el par, desde $ 2.50 hasta 
SO Fs 


desde $ 2450 hasta. . . .. 


13.50 
calidad especial, 


$ 1.95 
. de 


504 AA 1.75 
Medias do lana, delgadas, buenas, el par, 
$ 1.10 


pe- 


12.50 
seda, muy finos, 


pue 


gris : 
el 


SS 


SS 


pe- 


Surtido completo en bonetería de lane 


para niños 


CREDITOS pagables en 10 meses. 


SOLICITE CONDIC.ON ES 


MUNDO ARGENTINO 


ue quiere usied ser actor? ¿Qué —¿Se quiere usted divorciar de —¡ Cuidado con el alfiler de Su —¿Qué has hecho con la medi- —¿Es cierto que usted trató do 

dos tiene? su mujer porque Je tira siempre sombrero, señora, que me va a de- Cima que te recetó el médico? idiota al vigilante? a 

la Yedo pasarme cuatro días com un palo ab gato? jar ciego! —Se la di a un chico que es- —No recuerdo, aunque fijándo- 
Comer, —Sí, señor; porque le tira al taba enfermo. me bien en su cara, lo ereo muy 


- 
Em gato, pero me pega a mí 


4 
me ¿Cómo se atreve usied a dar. —¿Tiene cabeza de ternera? Qu —Lamento que te hayan puesto —Mañana voy a altar, señor, 
hab pescado pasado? _—No, la única que tengo es la —¿CLómo vas » ayudarme? el ojo negro. Sr porque me caso, 
Me Culpa es suya, señora, psr- mía, —Estimuláudolo con gritos. —Más debo lamentar a su hijo, —Muy blen, pero que sea la úl- a 
E po lo quiso cuando se lo ofre- —No sirve; mi madre quiero que tiene Jos dos ojos en compota, — tima vez. 

We cinco días, una cabeza con sesos, 


A a | 


=Ñ 


due Qué diría usted de un negro —;¡Basia de preguntas! Si vuel- —aA qué atribuye usted su lon- —¿Por qué está tan furioso? — ¡Cuánto me alegro, mamá, 

de comiese a sus padres? ves 2 molestarme com una wás,  gevidad? -—Porque Fulánez ha dicho que que tenga «ahora una hermanita 

e es un antropófago, haré que te metan en la cama. —A mi perseverancia, joven. soy un viejo Ídiota. con quien jugar! Ya me aburría 

No, señor: un huerfanito, —¿FPor qué? Me he propuesto vivir muchos — ¡Qué exagerado! ¡Llamarle no tener más que el gato a quien 
años y uquí me tiene, viejo! pegar. 


Xi Está el director? —¿Puedeo remendarme estos bo- — ¿Cuánto cuesta el kilo de —En resumen, ¿qué es lo que —Lo abstracto es intangible. A 
No, señor, tines? pan? reclama usted? ver, cílemeo un ejemplo de algo 
Cuándo estará? —Lo prevengo que lo único que —Cuarenta centavos el kilo do —¡Mi dinero! abstracto. 
Tan pronto se vaya usted. tienen bien estos botines son Jos setecientos gramos, —Menos mal; creía que preten- —El hierro candente. 
cordones. día usted el mío, 


4 e a - 

un Conozco a un individuo que -—Mamá le manda muchsa gra- —Tosge usted con más facilidad —MHas de Saber, hijo mío, que —¿Bastó el jamón para toda 

lugo pe para toca el techo de la cias por la cecerola y le pide que esta mañana, no debo un centavo a rnudie., la familia, señora? 

opielón con la cabeza. Je haga componer el agujero que —No le extrañe, doctor; he es- —Un eentavo no deberás. pero —¡Cómo no! Todavía hay algu- 

h Pues, mf primo para rascarse tiene para otra vez que la nece- tado practicando durante toda la sé que debes muches miles de nos enfermos en casa, , 
'abeza tiene que arrodillarse, — site, noche, pesos. 


NOTAS INTERESANTES: SOBRE CAR- 
LOS CHAPLEN... Y SU “RUBIA”. —Ulti- 
mente anupciamos que Carlitos había in- 
gresado como voluntario en el ejército de 
los Estados Unidos. Una in- 
formación posterior nos di- 
ce que el departamento de 
guerra de aquel país resol- 
vió no azeptarlo, consideran- 
do la enorme cantidad que 
paga por el impuesto a las 
ganancias y lo beneficioso 
que resulta para el espíritu 
público, sus películas. Reso- 
lución que también se dió 
para el caso de Dougías Fair- 
banks. 

Una 
na ha 
Purviance. 


revista norteamerica- 
“reporteado” a Edna 
Poco conocida es 
Carlitos en su esta actriz, por su nombre, 
postura favo- tan popular, sin embargo. 
rita. Edna es la compañera de 
Carlitos, la infaltable “rubia” 
de las películas del cómico más popular del 
mundo. La Purviance fué “descubierta” por 
Chaplin. Tiene 21' años, Antes de dedicarse 
al cine tomó lecciones de taguigrafía en 
una escuela de Nevada, 


EN EL MUNDO DEL CINE = 


MUNDO ARGENTINO 


do equivale a lo siguien- 
te: Suponiendo que cada 
película represente, para 
Chaplin, cuarenta y ocho 
horas de trabajo, el de 
las ocho comedias que 
importa el contrato suma 
trescientas ochenta y cua- 
tro horas, Dividiendo el 
importe del contrato, 
1.075.000 pesos, entre 3834, 
tendremos, despreciando 
los centavos, $ 2.800 por 
cada hora de trabajo, el 
cual, para Carlitos debe 
ser tan fácil como para 
un nene merendarse una 
golosina, y por cada mi- 
nuto $ 46.66, De modo 
que un simple guiño de 
Carlitos cuesta unos cin- Chaplin jugando 
cuenta dólares a la em- al “basse-bajl”. 
presa contratante, y un 

ademán malicioso más o menos expresivo, 
alrededor de cien pesos oro americano. ¿Có- 
mo no ha de despertarse, impetuosa, la am- 
bición de todos los que luchan por el pan 
nuestro de cada día? 


LA EDAD DE LAS 


y cuando fuera al +st?- 
do de California había 
realizado un curso com- 


LOS FAVORITOS 


“ESTRELLAS”... Y SU 
ESTADO CIVIL, — Con- 


pleto de estudios <o- CREIGTON Haz, Nació en Cork, tinuamos con la publi- 
merciales y de plano. Irlanda. De origen anglo-irlandés. cación de la edad de 
accidentalmente conoció 1.72 metros de altura y 63 kilos de log más populares ar- 


a Chaplin, quien le pre- 
euntó si le agradaría 
trabajar con él en el 
cine, “Acepté—dice Ed- 
na —y €l, con una pa- 
ciencia admirable, fué 
ii director y mi maes- 
tro”. Hablando de Car- 
litos, la Purviance de- 
claró que, “Personal- 
mente, Mr. Chaplin es 
un perfecto caballero. 
Ys un hombre caritati- 
vo con su dinero, y sin 
mayores alardes son 
muchos los miles de dó- 
lares que envía a su pa- 
tria, Inglaterra, para 
¿oyudar a las víctimas 
de la guerra”. 
Terminado su célebre 
contrato con la  “Mu- 
tual”, Chaplin, con su 
hermano Sid y Edna 
Purviance tomaron unas 
largas vacaciones en la 
isla de. Flawal, 
do, a la vuelta un con- 
trato de 1.000.000 de pe- 
sos por ocho películas. 
Carlitos vive en la 
ciudad de Hollywood, 


ECLAIR, 


casado. 


años. Figuró en los elencos de di- 
versas compañías dramáticas, hasta 
el año 1913, que ingresó al cinema- 
tógrafo. Ha pertenecido a las em- 
presas FAMOUS PLAYERS, 
EpisoN y METRO. 
mente figura en el elenco de la 
PATHE, de Nueva York, y sólo in- 
terpreta primeras partes en películas 
de largo metraje. Adquirió renombre 
con su trabajo en algunas películas 
en serie, entre ellas en el papel de 
Davv, en “La Garra de hierro” y 
firman- |¡en “Las siete perlas”, Estado civil: 


Oasis 


tistas cinematográficos, 
además de su estado ci- 
vil. Damos hoy los per- 


peso. Cabello 
rubio, ojos azu- 
les y cutis muy 


blanco. Aunque tenecientes a aqueilos 
muy joven toda- cuyos apellidos comien- 
vía, tiene 26 zan con las letras G y H, 


años, puede con- Garwood Wm, Actor 
siderársele como y director. 32 años. Sol- 
un veterano, ya tero.—Gibson Margaret. 
que hizo sus pri- 1.55 mts. de altura, 22 
meras armas en años. Soltera.—Dorothy 
el teatro a la Gish, Actualmente en 
edad de cinco Francia, 22 años. Solte- 
ra. —Lillilan Cish. La 
“Lily” de la escena, co- 
mo la llaman en Norte 
América. 22 años. Sol- 


SOLAX, tera. — Louise Glaum. 
Actual- 1.59 mts, de altura, 20 
años. Casada con Ha- 


rry Edwards.—Nat. G. 
Goodwin. Actualmente 
retirado. 59 años. Casa- 
do con Marjorie More- 
land. —Ethel Grandin. 
1.44 mts. de altura. 22 
años. Casada com el di- 
rector Ray Smallwood. 
— Winifred Greenwood, 
Considerada como una 

las bellezas de los 


en California (la ciudad 
de los actores Ccinema- 
¡ográficos) en una de Jas casas más hermo- 
«as del pueblo, de viejo estilo inglés. Dos 
caballos, para su hermano Sid y para Hd- 
na, tiene en las caballerizas, pues él .es po- 
co afecto a montar a caballo. El mismo po- 
pular actor nos cuenta, a 
continuación, su progra- 
ma diario de vida. Dice 
2sí: 

7 a, m. Se levanta y to- 
ma un baño de lluvia. 
7.30 a m. Hace media 
hora de gimnasia. 8 a. m. 
Toma un baño de vapor, 
que termina con masajes 
y fricciones a fin de te- 
nar Jos músculos en per- 
fecto estado. 8.30 a. m, 
"Toma el desayuno, en el 
club de los artistas. 9 a. 
m. Lee los diarios de la 
mañana. 9.30 a. m. En 
un auto, que él maneja, 
se dirige al estudio, acom- 
pañado de su “partenal- 
ra”, miss Purviance. 10 
a. m. Llega al estudio, Edna Purviance, 
donde generalmente se en- la “partenaire” 
cuentra con un buen nú- de Carlitos. 
mero de personas que le 
quieren hablar. 10.30 a. m. Abre, en com- 
pañía de su secretario, la enorme cantidad 
de cartas que diariamente recibe. 11 a. m. 
Ye prepara para trabajar. 11,30 a. m, Tra- 

: baja en la impresión 
de aquellas escenas 
que deben hacerse al 
gire libre. 1 p. m. Sal- 
ta a su automóvil, y 
en diez Ininutos está 
en uno de los restau- 
rants de Hollywod a 
tomar un “lunch”. 
2 p. m. Vuelve a tra- 
bajar hasta que la luz 
Un grupo interftsan- lo permite. General- 
las Fairbanks, Mary mente hasta las 5 de 
fickfcrd y Chaplin, la tarde. 5 p. m. Re- 

visa el trabajo reali- 
zado. 5.30 p. m. El chauffeur lo conduce al 
club. 6 p. m, Se viste para ir a: cenar, 6,30 
p. m. En auto, el chauffeur lo conduce al 
café o cabaret donde cena. 7.830 p. m. Da 
una ojeada a los diarios de ja tarde, y 2ue- 
le dedicar un rato al baile o a los sports, lo 
cual es muy común en California, 8.30 p. m. 
Algunas noches trabaja, con luz artificial, 
hasta las tres de la. mañana, en la' impre- 
sión de algunas escenas, Cuando no es así, 
a las 11.20 p. m. se acuesta. 3 a. m. Algu- 
nas noches se acuesta a las 2 o 3 de la ma- 
ñana, después de haber trabajado en la pre- 
paración de escenas y argumentos. . 

“Como £e ve, tiene el día bien ocupado el 
simpático cómico del “millón de dólares”, 
aunque, no pusde negarse que lo tiene Ine- 
jor pagado. El contrato que hemos clta- 


( de 
Estados Unidos. 18 años. 
Casada con Geo. Field. 


—D. W. Griffith, actor 
y director, 45 años, Casado. Corina Griffith, 
26 años. Casada.—Alan Hale. 28 años. Casado 
con Gertrude Hartman.—Creighton Hale, 26 
años. Casado.—Donaid Hall. 40 años, Casado 
con Franke Mann. — Ella Hall. El director 
Griffith fué el que la inició. 22 años. Casada 
con Emory Johnson. — Genevieve Hamper. 
26 años. Casada con Robert Mantell.—Ro- 
bert Harron. 22 años. Soltera.—William $. 
Hart. Il mejor intérprete de los tipos del 
oeste norteamericano, 48 años. Soltero.—Ray- 
mond Hatton. 28 años. Casado.—Gail Hen- 
Ty. Su verdadero apellido es Trowbridge. 
25 años. Casada.—Harry Hilliard. 32 años. 
Soltero.—Raymond Hitchcock, 48 años. Ca- 
sado. — Thos Holding. 40 años. Casado, — 
Alice Hollister. 28 años, Casada con Geo 
Hollister, Tiene dos hijos.—Helen Holmes. 
La heroína ferroviaria, 25 años. Casada con 
J. P. Mc. Gowan.—De Wolf Hopper. 66 años. 
Casado len cuartas nupcias con Elda Furry, 
—May Hotely. 36 años. Actualmente retira- 
da. Casada con el director Arthur Hotaling. 


EL HOMBRE IDEAL, DE FANNIE 
WARD. — “Creo que toda mujer tiene un 
hombre-ideal diferente. Hlla ve al hombre 
como un ser perfecto o casi perfecto, se- 
gún la forma como éste 
la trate, y toda: mujer de- 
sea ser tratada un poco 
diferente de como lo son 
las demás. 

Mi ideal de hombre es 
el siguiente: uno que, si 
tiene éxitos los manten- 
ga y si sufre contratiem- 
pos sepa vencerlos, Debe 
tener un cerebro sano y 
siempre despierto, Creo 
que me atrae más que 
ninguna otra cualidad, un 
cerebro inteligente, en- 
tendido, en un hombre ho- 
nesto. Preferiría que fue- 
se bien parecido, pero no 
mucho. Que fuese aliou-——mujeres pequeñas 
quieren hombres altos.—Sus modalidades no 
me. importa, pero quiero saber sus costum- 
bres. Sobre todo debe ser un hombre por 
cuya inteligencia y manera de ver la vida, 
merezca: mi respeto.—Fannie Ward.” 

En el próximo número publicaremos a 
opinión de Marguerite Clarck sobre asunto 
tan interesante como este, 


EL ANILLO DE WALLACE REID.—Wa- 
Hace Reid usa en el dedo izquierdo un anillo 
de platino con un rubí, un brillante y un 
zafiro. Es un hombre supersticioso y cree 
que ese anillo le trae suerte. No sabe ex- 
plicar su procedencia, pues un día, después 
de haber terminado de trabajar, recibió de 
un desconocido un paquete conteniendo el 
anillo. Desde entonces lo usa, sin quitarselo 
ni un momento, ignorando quién ha sido el 
gentil.., o la gentil, autor... o autora, del 
regalo. 


Fannilg Ward 


EL EMBAJADOR GERARD Y LA PICK- 
FOKD.—James W. Gerard, el famoso emba- 
jador de los Estados Unidos en Alemania, 
visitaba recientemente el estudio cinema- 
tográfico de la “Lasky”, 
en California, donde tra- 
baja Mary Pickford. En- 
contróse ésta con Gerard 
y exclamó: “¡Oh! ¡El 
gran americano! Yo he 
visto muchas fotografías 
suyas en los diarios y re. 
vistas”. 

“¡Ah!, pero no todo el 
pueblo ha visto mis re- El 
tratos, y, en Cambio, ha 
visto “La pequeña ame- 
ricana”, respondió galantemente el ex em- 
bajador, refiriéndose a la película de ese 
título que con extraordinario éxito se está 
proyectando actualmente en Norte América. 


embajador 
Gerard. 


HARINA 
LACTEADA 


NESTLÉ 


El gran alimento 
para los niños, 


AMBRINA 
FOX 


| El gran éxito americano 
del año 


PARA NO DES 


No engrasa el cabello y da firmeza y 


rías, Farmacias y Peluquerías. 


EA 


WINCHESTER. 


pueden ser superadas, 


ns j suavidad al peinado imprimiendo a 1 
nomía la silueta americana a la moda. Para las Señoras precioso auxiliar pera 
servar un enrulado persistente y adquirir el esponjado tan atrayente de Cl 
cabelleras femeninas, Precio: $ 2.50. Laboratorios Fox Macton Co., Now York. E 
venta: Depósito general: Farmacia Americana, 1371 Charcas. Principales DrogU* 


CUIDADO CON LAS IMITACIONES 


>” 


1 Escopetas a Repetición Sin Martillo 


Están consideradas universalmente como las más perfecta9 
y las que reunen la mayor suma de ventajas y seguridades: 


Tal es el concepto unánimo de los tiradores expertos, en todos log PAÍ: 
ses del mundo, y tal será la opinión de Vd. en cuanto pruebe 4uM? 


En la fabricación de estas armas está todo tan matemáticamente cal- 
culado y resuelto, que no es posiblo hallar nada, ni el más mínimo 4e- 
talle que sea susceptible de modificar. 3 


Cada ESCOPETA WINCHESTER ex el resultado de muohos años 40 
experiencia; la utilización de los materiales de mejor calidad obteniblo 
y la habilidad de especialistas consagrados al contínuo mejoramiento 
de la mano de obra, todo lo cual forma un conjunto de perfecciones 
que solamente la WINCHESTER ha podido alcanzar hasta hoy. s 
Las ESCOPETAS WINCHESTER se distinguen y son preferidas por 
las bellezas de sus líneas, por la fuerza que desarrollan, por su ex2 
equilibrio, por la facilidad de su manejo, por su incomparable disp0” 
sición mecánica y por estar fabricadas con liga de níquel-acero. deri- 
vándose de todo esto las notables cualidades de su alta superio: d. 


Tienen resorte de seguridad que atraviesa el gatillo, su acción 
guave y sumamente rápida y sencillísimo su sistema de desarme... 
cargan y descargan con gran facilidad, y sus cualidades de tir0 mo 


EN VENTA EN TODAS LAS ARMERIAS 


WINCHESTER REPEATING ARMS Co. 
NEW HAVEN - Comn, E, U, de A, , 

Gerente en BUENOS AIRES: ALFREDO C. MELLOR 
AVENIDA DE MAYO 1354 


Catálogos. Se remiten gratis a quien envís al gerente en € 
capital el siguiente cupón: k 
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Los “canillitas” rosarinos a la espera de las gorras “es que los obsequió la municipalidad en las fiestas 


El embajador extraordinario de la Gran Bretaña, Sir Maurice de Bunsen mayas. 
Fot. Adaml. Fot. Martín. 


EL VIAJE DEL DOCTOR HIPOLITO IRIGOYEN A COMODORO RIVADAVIA 


S. E. bajando la esca- El señor presidente de la república escuchando el himno nacional al abandonar Como- 
lera del muelle doro Rivadavia Mi 


5. E, dirigiéndose a Villa Obrera, en compañía del capitán Los obreros que celebraron una conferen cia con el primer magistrado de la Nación > 
Tliess Fots. De Angelis. 


10 | 
COMO VIVE EL OBRERO EN LA Pa Y ¡LUJOSA BUENOS AIRES 


r 
Arya mó 
a 4 Dódiga 


En la tierra de la abundancia, donde la Naturaleza á My 
Y poco 


MEM 3 ¡ciones 
principales productoras de la riqueza, viven en condic 
en lassantiguas civilizaciones de Oriente. 


Sfe diferencian de las que 


J o e il = : > s A yA Lat 

Un convehtillo típico de los barrios obreros de Ja capital. En esta monstruosa jaula habitan más de quinientas familias, 

Como: puede observarse, el terreno ha sido aprovechado con la mayor avaricia y no por ello el alquiler es módico; sino 
que absorbe Ja mitad del salario que ganan los inquilinos, 


di : -equeida: 
Los niños, que duermen amentonados en piezas A 
ros 


«+. «Los chicos, 


fallan a Ja escuela y masan el día entregados al ocio que envenena el cuerpo » 


S el 
espíritu. 


da 
os sel E 

¡ ATA 

4 snerifl el Sus 


; “riple ; E 
Los hay, no obstante, que, gracias a los múlipiC Padres, concurren—aunque irregularmente— a las 


sffús más preciados dones, las clases obreras, 
padecían los eselavos 


¿Mientras bos padres y las madres se dirigen a las fábricas y talleres donde tras una labor ruda y prolongada adquiri- 
ar el alquiler y i 


viviendo... 


irar A Amanece se lanzan instintivamente a la calle para 


La abuelita, después de ta sociedad, se ve obligada en 


sus últimos años a trabajar todo 
el día lavando lt ropa de toda la familia. 


E 


o 


Es 


E 


El problema de la desocupación pesa sobre la familia obrera como una espada de Damocles. El administrador de la mí- 


Operación tristísima que los niños 120 a 
sera vivienda pronto aparecerá inexorable para efectuar el desalojo de los que hbuelgan contra su voluntad, 


la miran con la mayor indiferencia... 


a la desesperación y quizá al crimen 'a hermanos suy0s que 
l egvísmo de Jos 


¿Sin sospechar que tan inhumano modo de proceder arroja cri 
debieran disfrutar de mejor suerte, Y que este niño abandonado y Horoso es un reproche viviente pira e 


poderosos y la indoteacia de lus gobiernos. 


ZGADA Y RECE y DEL EMBAJADOR DE INGLATERRA 


, SIR BUNS 
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% ode 
J. La enorme muchedumbre que fué a esperar al embajador inglés. —2. Sir Bunsen, acom pañado del 
Martín. —3. El acorazado “New Castle” entrando a la Dársena Norte. 4, Recepción del 


- 
gun) 
aga * 
ministro de la Gran Bretaña, Mr. Reginal Tower, al pasar por la plazi 
embajador inglés en la “Young Men Christian Association” 


Ftos. Cabada 


Es indudable que todas las buenas iniciativas 
tienen al fin su recompensa. 
De “manera que si Vd. quiere progresar en K 
relación a su actual situación, sólo necesita Y 
dirigirse a las ESCUELAS SUDA MERICANAS 
de enseñanza por correspondencia y €n sólo tres Y 
meses, pagando pequeñas cuolas mensuales obtendrá su dipiome 
CALIGRAFO y TENEDOR i E LIBROS. 

Para conseguir esto no es necesario que “desatienda sus ocupaciones y 
diarias, pues en su propia casa en momentos disponibles puede estudia: 
Mande su dirección escrita con claridad 

y le remitiremos nuestros folletos. 


a 
Nombre. 
Calle. 
Localidad. . . 
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dernos de Lipton, pensó que era necesario 
hacer algo para defenderse del innovador 
rival, y no halló cosa mejor que poner bajo 


Una competencía 


“Mace muchos años, cuando ni en suefos 


ARGENTINO 


———— LAS VIDAS QUE CUESTA EL TRABAJO =--=—- 


La industela, rmuás mortífera que la puerro 


medio, hay allí cada año unos 1.500 
muertos y 3.000 heridos en las minas 
de carbón, y 10.000 muertos y 100.000 
heridos entre los obreros y empleados 
de ferrocarriles, mientras que en las 
fábricas, pasa de 232.000 el número 
de accidentes. La misma proporción, 
aunque con cifras más bajas, natural- 
mente, se observa en casi todas las na- 
ciones. En Inglaterra, por ejemplo, en 
las fábricas y talleres hay cada año, 
aproximadamente, 1.000 muertos y 
$85.000 heridos. En Alemania el núme- 
ro de accidentes fatales entre los obre- 
ros de ferrocarriles, apenas llega a un 
tercio de los que ocurren en América. 

En total, el trabajo hace ca- 
da año en los Estados Unidos 
575.000 muertos y unos cinco 
millones de heridos. Es lo mis- 
mo que si en doce meses 58 
matase a todos los habitantes 
de Pruselas o del Cairo, y se 
hiriese o estropease a toda, ab- 
solutamente a toda, la pobla- 
ción de las provincias argenti- 
nas reunidas. El contingente que la, 


Properción en que ocurren los accidentes en las fé- 
bricas, en los fCrrocarriles y en las minas de carbón 


Los que piensan que sólo la guerra 


¿VOdía presumir la fortuna y los honores que 


el rótulo de su tienda un gran letrero, en 


que se leía: 

“Casa fundada hace cincuenta años.” 

Al día siguiente, Lipton contestaba a su 
competidor colocando otro letrero más gran- 
de, que decía: 

“Casa fundada hace apenas quince días. 
No tenemos existencias viejas.” 


Mo reservaba el destino, el actual lord Lip- 
¡29N acababa de abrir uno de sus estableci- 
Mentos en una ciudad, enfrente de otro 
Mioscen similar que funcionaba desde hacía 
TgO tiempo. 
nta blada la competencia, el comerciante 
Mtiguo, aguijonesido por los métodos mo- 
ALA 


M 


7 UNA VERDADERA — $ 


especialidad es el Departamento de Y 
BONETERÍA de nuestra Casa; en fa 
el hallará Vd. un espléndido surtido 
donde elegir, a la par que obtendrá 
la MÁS ALTA CALÍDAD a un ki 
precio relativamente económico. = == E 
[] val 


CAMISETAS calidad extra E 


CAMISETAS de algodón, con frisa, €x- 6 A 
traordinario abrigo. . «$2 %s 
CALZONCILLOS haciendo juego, a. . $ 6.50 E 


CAMISETAS de lana, colores gris o beizo Ki 
artículo de mucho abrigo, a Pp0- 7 4 
. . es 


A A A de 
CAMISETAS de lana. color natural, ca- hi 
lidad extra, de gran abrigo, A 12.50 > 


PEBOs. 7 
CALZONCILDOS haciendo juego $ 13.50 3 
CAMISETAS de algodón crudo, artículo de mu: E 
cho abrigo y de gran duración, a pe- 2.25 2 


BOB ceo za A E E 


CALZONCILLOS haciendo juego. . + 


MEDIAS de calidad superior 


MEDIAS de pura lana, clase muy rica, < colores 
lisos, con cuchillas bordadas en seda, e 
A A O 5 2.50 

MEDIAS de lana uegra, 
en varios colores, calidad superíina, el 


con cuchillas de seda y 
A A O CA A 
MEDIAS negras, ¿el Dar. . .. +... + $ 0.6 cl 
Artículos varios 

para abrigo E 
TRICOTAS de vu- (y 


ra lana, artículo [4 
de gran abrigo. a $ 


q 15. — 


Vide 

CHALECOS de vi- 
cuña, de riquísima 
calidad, artículo 
muy abrigado, a 


83.— 
500 28.— 
ROBES de cham- 


bre de 
vicuña $ 


65— E 


ES 


A hoj 


sunlidados, sin recargo do 
precio y. sin cobrar interés. 
Solicite informos. 
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| 07 SS 3 Acordamos créditos en mor- 
ES SSA La caderías a pagar en 10 men- 
| S ÁS á 


es sinónimo de muerte y exterminio, 
y que el trabajo y las artes de la paz 
significan forzosamente vida y pros- 
peridad, no podrán menos de asoni- 
brarse ¡al ver expresado en cifras exac- 
tas el número de accidentes del tra- 
bajo que todos los años ocurren. La 
lucha por el pan de cada día cuesta 
a cada nación, en doce meses, más 
vidas que cualquiera de 
sus luchas por la gloria 
o la conquista. Sólo en 
los Estados Unidos, el 
trabajo ocasiona en un 
año doce veces tantas 
víctimas como hubo en 
la guerra de yanquis y 
españoles; los ferroca- 
rriles hacen por sí so- 
los tantos muertos y he- 
ridos como la guerra 
del Transvaal. 

El trabajo de las mi- 
nas es el que produce 
más muertos, en pro- 
porción al número de 
obreros. En Inglaterra 
perecen cada año unos 
mil mineros; en la Amé- 
rica del Norte, sólo en las minas de 
antracita, resultan al cabo del año dos 
muertos y cinco heridos por día. 

Los Estados Unidos son probable- 


mente el país en que se ha hecho 
una estadística más detallada de los 
Por término 


accidentes del trabajo. 


LOs accidentes del trabajo ocasiónan en un año 


industria yanqui presta a los hospita- 
les anualmente, es mayor que la po- 
lación de Londres; el que da a los 
cementerios, excede un poco a la de 
la capital de Italia. Sólo en Nueva 
York, con una población de 4.000.000 
de almas, ocurren 150.000 accidentes 
del trabajo cada año, o sean, próxima- 
mente, cuatro accidentes por cada cien 
habitantes. 

Llevando aún más 
andá el cálculo, reduzca- 
mos a metálico el valor 
de las víctimas del tra- 
bajo. En los Estados 


el doble 


de gasto que los incendios 


Unidos, que bien pueden llamarse el 
país de los grandes incendios, las pér- 
didas anuales por fuego suman, pró- 
ximamente, 900.000.000 de francos. 
Pues bien, los accidentes de trabajo 
cuestan al país el doble, es decir, mil 
ochocientos millones de francos. 


Definiciones del amor 


jer, y la incógnita la felicidad. 


Un escribano: El amor es la base del ma- 
* trimonio, que representa una escritura, por 


la que adquieren derechos unos sobre Otros, 
en que da fe el cura con la bendición. 
Un pintor: El amor es la mezcla 


rial, del que resulta el 
felicidad o el negro del infierno. 

Un abogado: El amor es un contrato bi- 
lateral, en el que se presenta la culpa leve 
del engaño en uíllidad de ambos contrayen- 
tes, con el objeto de que haya motivo para 
la guerra conyugal, sin la que no hay bien- 
estar. 

Un avaro: El amor es un objeto de lujo 
demasiado caro y duradero, que perturba 
los gentidos haciendo derrochar los capita- 
les. Lo mejor es no contagiarse. 

Un médico: El amor es una fiebre que 
nace y se extingue sin que la voluntad t0- 
me parte; no tiene antídoto conocido para 
precaverla, y su coomtacto es terrible, sus 
«stragos imcalculables, 


Chaplin ante los tribunales 


Charlie Chaplin, el célebre mímico cuya 
fama ha dedo la vuelta al mundo, acaba 
de presentar ung denuncia ante los tribu- 
nales de Nueva York contra la Apollo Fea- 
ture Film Company, que ha venido usando 
su nombre en diferentes producciones. 

El querellante alega que la compañía alu- 
dida está ofreclendo a los exhibidores dos 
fotocomedias tituladas: “Charlia Chaplin en 
el Hijo de los Dioaex” y “Charlie Chaplin 
en el Harem”, con el premeditado fin do 
engañar al público haciéndole creer que di- 
chas dos cintas son efectivamente orlgina- 
les de Chaplin. 

En realidad, según afirma el demandante, 
no tuvo intervención en la producción da 
las películas ni autorizó a la compañía par" 


Un matemático: El amor es una ecuación 
cuyos micmbros son el hombre y la mu- 


de lo le 
blanco, de lo ideal, con el rojo de lo mate- 
color rosa de la 


ra que las presentara en plaza, tratándose 
solamente, dice, de obtener ganancias €xX- 
plotando su prestigio cinematográfico. 

Con objeto de que los tribunales se per- 
caten del valor de su fama como artista y 
no estimen exagerados los daños y perjul- 
clos que reclama por el uso llegal do su 
» nombre, Chaplin declara haber terminado 

recientemente una serie de doce cintas que 
han reportado un beneficio de pesos 
675.000 y que tiene un contrato con el 
Círculo Naclonel de Exhibidores, válido 
por diez y ocho meses, a ' partir del 'pri- 
mero de octubre, para interpretar ocho-fo- 
tocomedias mediante una remuneración de 
pesog 1.075.000, 

Huelga decir que el cómico está indig- 
nado ante la posibilidad de que disminuya 
ya su atracción sobre la taquilla debido a 
imitadores y exige que se prohiba a la,em- 
presa mencionada presentar las cintas 0 
hacer uso de su nombre. Reclama además 
pesos 50.000 por concepto de daños y per- 
Juicios. 


La bandeja de Arlequín 


Dominico, el célebre Arlequín de la Co- 
medía Itallana, asistía una vez a la cena 
do Luis XIV, y miraba con fruición un par 
de perdices. que servían en una magnífica 
fuente de plata. 

Notó ej Rey la actitud del comediante. 
y dijo en voz alta a uno de sus servidores: 

—Que Jo den esa fuente de perdices 2 
Dominico. 

—¡Cómo, señor! ¿Y las perdices tamblén ? 
—exclamó el agraciado. 

Y por esa picaresca pregunta, Domínico 
se vió dueño de la fuente, que era una su- 
berbla bandeja de plata cincelada. 

El hombre es como Dios o la Naturaleza 
lo han hecho; y Dios o la Naturaleza no 
hacen nada mal, 


¿Por qué castigar a un culpable, cuanúo 
ningún bien puede obtenerse do au castigo? 


y 
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LA MENTIRA DEL DOLOR 


en el sepul- 
lente inscr 


Una viuda puso una 
ro de su marido, con 


14pid 
la 


41 dolor es tan gra: 
vivir”. 

Un año después se 

añadir en la lápida: 


1c, que no puelo 


volvió a casar, e hizo 
“Sola”. 
Nenita. 
BUEN MUCHACHO 
mamá: 
e año no has querido, hijo mío, dar- 
me el gusto de ganarte el primer premio, 
—No mamá; este año he querido que tu- 
> gusto la mamá de otro niño, 
G. R. 


DE LUTO RIGUROSO 
Fulánez se ha quedado viudo. 
comer un criado le pregunta: 
—¿Qulere café sólo p con leche? 
—¡S86lo, hombre, sólo! ¿No ves que 
tuy de Yuto? 


Después de 


es- 
Vepe. 


DEL VRENTE DE LA GUERRA 


E! soldado.—;¡ Capitán! ten- 

zo un prisionero. 
capitán Práelo, 
soldado.—Es que 


¡Capitán! que 
pues. 
no me suelta. 


Santafecino. 
PEQUESO ERROR 


Al retirarse Rufilanchas a su casa, de no- 
ve que varios rodean a un raoribundo. 
— ¡Pobre hombre!-le di Ha sido víc. 
tima de un ataque apoplético! 
—¡Qué baroaridad! En este pueblo ya no 
se está seguro contra Jos ataques nocturnos! 
E, M. 


che 
da, 


EN UN TRIBUNAL 


—5e 


de haber violado 
lad de que era ad- 


le acusa a usted 
los estatutos de la soci 
wministrador, 

¡Qué esperanza! 
ellos! 


Si ni me he acordado 
de 
Esther. 

ENTRE MADRE 


E 1IJA 


La madre. —-¿Por qué lloras, hija mía? 
¿Hubo aigiuna diferencia entre tó y tu ma- 
rido? 

iia hija.—Algo más, 
prorme. 


mamá: un bagztonazo 


Anita J. 


EN UN BANQUETE 
«—¡Diog mío! ¡Qué contratierampo! ¡Somos 
el 
o se apure, señora—dice uno de los 
convidados—-yo comeré por dos, 
Nemésio, 


EN LA COMISARIA 


—¿Ys usted osado? 

—Sí, señor. 

—¿ Con quién está 

—Con mi mujer. 

-—Eso es claro, hombre. 
gina persóna que no esté 
muler?... 

—S, mi hermana. 


usted casado? 


¿Conoce usted a!- 
casada con una 


E. M=R. 


EN EL CUARTEL 
El 
cabo. 
El cabo.—¡TBrnto! Se dice quepo. 
El soldado, momentos después.—Con per- 
miso, mi quepo. 


soldado.—En esta cama no caoo, mil 


Santafecino, 


MUNDO ARGENTINO 


COSAS DIAL TIEMPO 
Fulánez cuenta a un amigo una aventura 
amorosa de su juventud, y Je cn a una 
trenza de pelo conservada cuidadosamente 
cajita. 
te es un mechón de mi primer amor. 
ero si está completamente blanco! 
mbre, por Dios, ha er necido con 
los años. 


SiN 


Un oficial que se 
en una plaza escribió 
i “Esta plaza 


que por la 


TITULO 

hallaba de guarnición 

en un parte de ser- 

hoy visitada por un 

parecía extranjero". 
0l's pretos. 


voz 


DIALOGO 
—Este chico está sin bautizar; 


—Debía ser gu padrino dom José, que mu- 
rió, luego iba a apadrinarlo su hermano ma- 
yor, el eual también murió, luego pensé 
que fuera su padrino don Andrés que al 
año tuvo la des cia áe morir; y no se 
lo ofrezco a usted porque... 

—¿Por qué? 

—Pues hombre, porque no descaría que 
usted corriera tal suerte. 

Juan Cito. 
ENTRE CURSIS... 

—Verá usted, señora, qué servicio tene- 
mos en el día: ¡Nemesia! ¡Nemesia! 
¿Qué quiere usted, señora? 

Qué esiás haciendo ahora? 

—Yo, nada, señora... 
—¿Y tú, Juana? > 
--Yo estoy ayudando a Nemosia. 
J. Vázquez. 


COLMO 


¿Cuál es el colmo de un matemático? 
Dividir 'un número entero en tercio.,. 
pelo. 
Picuí Storni, 


COLMOS 
¡ 

¿Cuál es el colmo de un carpintero? = 
Pegar los muebWs con la cola de un burro. 

¿Cuíl es el colmo de un ciego? 

Verse en da miseria. 

¿Cuál es el cotino de un elbañil? 

Revocar con una cuchara de comer. 

¿Cuál es el colmo de un másico? 

Tocar una .pieza de la casa. 

Marcelino Vallespir. 
EN UN EXAMEN 

El maestro, al alumno.—A 
conjugue el pres?ute del verbo 

El alumno.—Yo muero. 

TG 'falleces, 

Ei sucumbe. 

Nosotros dejamos de existir, 
Vosotros estiráis la pata. 
Ellos cantan para el carnero. 


ver, Perico, 
morir, 


TIENE RAZON 
—Pero, 
estás loco, 
ese modo? 

—Porque así está mejor. 
—Xo, hombre, debes volverla hacia arriba, 
-—¡Cualquier día! Ayer la puse del otro 
lado y me puesleron ladrillos dentro, 
Waldemar. 


muchacho, con razón. dicen que 
¿Por qué llevas la carretilla de 


ENTRE A2UGAS 


—¿No sabes' que 
casarse conmigo? 

—¡Insensato! Y yo que creía que tenía 
talento. 


Arturo está decidido a 


Jorá B. (tijo). 


PEQUESA DIFICULTAD 


—Tomará usted un sello después de cada comida, 


—Y la comida, doctor, ¿dónde la consigo? 


y 


TAQUIGRAFIAL.— 


Precio del ejemp.: $3 Pedilos a: Ag. Gral de Librería y publicaciones, Rivadavia 12 
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MAN 
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Curso tobrico-práctico por F. GARCÍA BELTBAN, taquígrafo del El. Senado Nacional. 
Proiesor de Taquigrafía del Círculo de la Prensa. 


EN VENTA EN LAS PRINCIPALES LIBRERIAS DE LA CAPITAL E INTERIOR 


Gratóflon 


Aj y discos 


4 tos, se ra- > 


de todas 
las mejeros 


Ai mite grasia 


1673. 


Pistos inst 
ha ofrecid 


$201 


en la boc 
con un mé 
para apre 
sin maest 


gratis. 


lo exclusivo de 
la casa, construcción es- 
. merada, doble filete al- 
rededor dela tapa, finas 
incrustaciones de nácar 


rumentos representan lo mejor ano 
o dentro de un precio tau moderad0, 


o 
Hermoso Imnal- 


$ 20,- dolín, muy ele- HA 
gante, escudo mariposa te 
con incrustaciones 48 
nácar, voces especiales, re 
mecánica fina. Se 5” (A 
mite con método pará 
aprender a tocar sin 
maestro. 
Espléndido vi0- 
$30. de madera 


ultarra mode- 


a; se remite 
todo especial 
nder a tocar 
10. Embalaje 


especialmente escogida, fabricación esmerada ve, 
ces potentes, buen barniz: se remite comple 
con encordado, arco y pez. 


Asombra... 
da robustez de las personas 


que tienen el hábito , 
de tomar la 


O dy 


Con 


los Primeros Dientes 


se debe empezar el régimen de limpieza diaria. 


compuesla 

con subsiancias 

an fortificantes como 

la hola, coca, nuez vómica, 

josjatos cereales, elc., que la hacen 
insustituible Es agradable al paladar 


y fácil de lomar porque es liquida 
SE VENDE EN TODAS LAS FARMACIAS 


PALISADE M/g. (Yonkera N. Y.) y Mamúñú 533 — Buenos 


A 


Aires 


del Nene 


Es buéno qué 


la madre o nodriza se ocupe de velar personalmente que se 
cumpla esta prescripción higiénica, hasta que el niño ge ac0S- 
tymbre a considerarlo como necesidad imperiosa a lal salud- 
Muchos padres y abuelos de hoy día deben sus dientes perfec: 
tos al cuidado que les tuvieron cuando niños con el uso de 


Dentífrico antiséptico y de gusto refrescante —el que mejor limpia. 
embellece, purifica y conserva la dentadura y las encías 


LIQUIDO, POLV 
DE VENTA EN LAS FARMAC 


OSOS PASTA 
IAS Y PERFUMERIAS 


HALL € RUCKEL, Fabricantes — 215 Warhington St., NEW YORK. E. u, Bed 
Ed 


REMEDIO ANTISEPTICO 


de incomparable 
son las 


PASTILLAS 


eficacia 


VALDA 


EVITAN Y CURAN 
la Tos, los Restriados, 


Afecciones de la 
Bronquitis agudas 
Catarros, Grippe, Tran 


Garganta 
Ó crónicas 
cazo, fisma, eto. 


PERO HAY QUE TENER ESPECIAL CUIDADO 
de no EMPLEAR más que 


LAS VERDABERAS PASTILLAS YVALDA 


PEDIRLAS, EXIGIRLAS en todas las Famarcias 


EN CAJAS con el nombre VAL.DA 
Alevando el nombre del único fabrican! 


y el TIMBRE FISCAL 


te M. CANONNE, PARIS 


Y 


e, del centro, por las que ke camina 
Ad pidiendo disculpas a cada mo- 
moda por un pisotón más o menos bien aco- 
o sobre los callos de algún prójimo. 
Y a Drimera mirada fué larga y significativa. 
. divando sobre sus tulomes Luis se fué tras 
iban >» Olyvidando a sus amigos /que le espe- 
5 Los amigos deben tener siempre en 
5 a las cosas que 4 uno pueden ocurririe 
él camino. 
da. el 34 llegaron casi a Belgrano. Más de 
A vez nuestro don Juan estuyo por descen- 
3 l vehículo, porque semejante viaje no 
resultaba programa para todos los días. 
duent la joven, que parecía no haberse dado 
cado a de que le seguían la hudla, había to- 
NA poquito el amor propio del galán. con 
le A indiferencia. Y, además, su figurita 
mática, gu airecillo un 


$ ES Pas s 
E eneras de chiquilla traviesa, le daban 


Ñ 


ATP de siguiente tuvo la suerte de en- 
Ñ ana »u la puerta de calle, Desde lejos 
Rió reconocido porque ella volvió a mi- 
o con esa mirada inteligente de la tarde 
ip verior, Y como no se trataba de perder 
BEUpO, luis atacó resueltamente, deteniéndose 
“omo de una sofrenada, al lado mismo de la 
““ucktacha. 
A fiorita... esto... con permiso. not 
quiera decirle... que tengo que decirle... 
Mo tengo... 

Sonó una estruendosa carcajada y Luis sa 
Mooniró solo en medio de la acera, reflexio- 
Mindo nue acababa de hucer un formidab' 
suvelón Sintió una rabia tremenda y 8e Cs- 
UVO retardo un buen rato, porave, sí hubiera 
pensañio wn poco lo que iba a decir no le 
bría pasado ese Dercance. 

-—Me ha soltado en las narices, en mis pro- 
Runa naries—seguía diciéndose, mientras Ca- 
Dinaba lentamente—una risoteda grosera, de 
muchacha do aldea, ¡Debe ger una... debe 
Ser no más! Pero qué figura más aristocrá- 
lica: esse cabellos dorados. esos ojos erista- 
nos y vivaces y esas venitas azules, comple- 
iamente azules, sobre la blancura mate del 
íscote. zapaces de hacerle colgar los hábitos 
E a obispo! No, no podía ser una mujer 

arica, 

5 Esto de pensar mal, que le venía por ra- 

ag, contra toda su voluntad, empezaba muy 
dronto a no gustale a Luis. ¿Por qué? Ny 
vod:ía Jecirlo; pero le parecía que hasta se 
alorraba del ridículo que había pasado; eso 
ablaba en favor de ella, aunque $e hubiera 
veído de una manera tan inculta, 

Los corazones suelen tener estas rarezas: 

se lanzan en pos de una aventura risueña y 
Advierten de pronto que laten agitados a com- 
vás de un sentimiento vago, indefinible y po- 
doroso, 
Aquella noche Luis estuvo estudiando con- 
cienzudamente una declaración «adecuada, y a 
la tunde siguientose fué resuelto a borrar los 
tastrog de su estupidez con la cálida elocuen- 
cia de una verdadera verborragia erótica. 

La rubia estaba otra vez en la puerta de 
calle, pero su gesto fué tan desdeñoso, que 
Luis se olvidó de golpe de la mitad do su dis- 
£irso, Sacando fuerzas de flaqueza se plantó, 
sin embargo, ante la fortaleza, dispuesto A 
teodirla. 23 j 
_—Declaro que ayer estuve ridículo, seño- 
rita; pero así sucede cuando se quiere simte- 
Gzar en exceso una impresión demasiado pro- 
funda. Usted ha sido cruel conmigo; sobre la 
hosuera que usted misma ha encendido en mi 
techo con una sola chispa de sus ojos, arrojó 
el hielo de una carcajada. ¡Y qué carcajada! 
Le declaro que no lo hicen mejor las mujeres 
de conventillo y le aconsejo que no vuelva 2 
reirse en esa forma porque esa risa destruye 
todos los encantos de su boca. 

La muchacha, impasible y muda, permane- 
ía sin mirar a Luis, y como si no le escu- 
úhara, haciendo gala (e unn flema ultra sa- 
jona. Y Luis yal no be encublirando qué agre- 
Tur, 

-—Ya ve usted—prosiguió después de com- 
ponerse la garganta—que insisto a posar de 
mis derrotas. Es que escucho una voz interior 
ane me habla desusted como del complemento 
de mi vida. Oréame que soy sincero. Yo la... 
vola gmvo con todo el entusiasmo de mis vein- 
te años. 

Hubo una pausa, que al joven y ardoroso 
dmante le pareció eterna. 

—¡Qué me dice?—preguntó luego con voz 
temblona. 

—*'Que' no ““pué'” ser 

Que no “'pué'? ser”... 
canturroó la muchacha, rompiendo de pronto 
su mutismo y dando una rápida media vuelta. 
Un golpe de la cancela apagó los últimos ecos 
de aquella voz argentina, y nuestro enamorado. 
sompletamente confundido, se quedó echando 
la cuenta de que aquella gumaba una nueva 
nlancha escandalosa. , : 

—¡Qué demonio de chical ¿Si estará chi- 

ada —se decía con desconsuelo. mientras 


Eureka 
¡¡Eurekal! 1]Evureka!! 
(ARQUÍMEDES). 

Desde aquel día sereno, tres veces 
santo para mí, que surgiera del fondo 
de los tiempos trayéndome aquella ho- 
rta clara y luminosa: 

Que no debía pasar y alejarse por 
el camino eterno como sus otras her- 
tiiuanas de los otros días: que debía 
quedarse y habitar en mí para siem- 
pre jamás. 

Desde aquel día bendito en que pu- 
de decir al sol: He ahí mi paáre. Y a 
la tierra: He aquí mi madre. 


tanto romántico,” 


MUNDO ARGENTINO 


otra vez asomaba en su cerebro la duda mor 
tificante de si aquella sería o no sería una 
mujercita descocada. ; 

—¡Mire que dejarme perorar media hora 
sobre mi pasión volcánica para salirme con 
eso! ¡Ah!, pero si yo no me hubiera olvidado 
de la otra nerte de mi declaración, a estas 
horas ya le habría conseguido un beso. Bueo- 
no, un beso tal vez nO, PCro. .. 2% aquél **Que 
no *“pue'” ser'” repiqueteaba en los oídos del 
muchacho como una música sublime. 

—No hay duda, es una destornillada—pen- 
saba Luis, furioso porque Mevaba tres días 
sin poderla ver. — Quiere sugestionarme con 
gus caprichos; pero yo le voy A demostrar 
que no está tratando con un tonto. 

Y se lanzó a la calle, dispuesto a portarse 
como un musalino. 

En el tranvía — ¡ oh easualidodos de las 
novelasgl—tuvo una agradublo sorpresa: ela 
iba en uno de los asientos delanteros, com- 
pletamente sola. z z 

No esperó, por cierto, a que otra humani- 
dad cualquiera ocupase el asiento que que- 
daba vacío, y mlá fué, sentándose con vio- 
lencia, mientras trataba de llamar la aten- 
ción de su compañera con ya bosesilla im- 
pertinente. Pero como el recurso no surtiera 
efecto, lo soltó tres codazos bárbaramente 
irpespetuosos que Racaron por fin a la chi- 
ca de su distracción. 

—¡A ver si so está quieto! —oxelamó. la 
imterpelada en forma tun extraña, con una 
naturalidad encantadora. E 

—¡Do ninguna manera l—repuso Luis, ar- 
mado de coraje. Estoy dispussto a todo: 0 
'mo leva usted el apunte o le armo un es- 
cándalo aquí mismito, aunque me lleven a 
la comisaría, 2 

—4 Y qué os lo que quiere? 

—Eso: quiero que me quiera, que me ex- 
plique por qué “no pué ser”?, que me diga 
si temgo un rival, para saltarle un ojo de 
una trompada y que me dé razones de por 
qué me ha dejado gastarle tros días segvi- 
ács la vereda de su casa Sin acordarse da 
mí. ¡Me piensa tomar para la chacota? ¿Se 
eroe que no sé guién es usted ? No, no!l— 
se apresuró a agregar Luis, con un gran 


Desde aquel día serego en que dije 
a las laboriosas abejitas, a las ale- 
gres mariposas y a todas las flores— 
aun las pequeas flores: —He ahí mis 
queridas hermanitas. 

Y a los pobrecitos parias que rué- 
dan por el mundo—como hojas secas, 
y a los árboles y a las aves del cielo 
y de la tierra y a todos los que cum- 
plen su destino en el silencio: mis 
amados hermanos. 

Desde aquella hora intensamente 


clara en que troqué mi corona de es-. 


pinas gratuitas por una corona riente 
de fragantes flores: en que arranqué 


ns > 


Se ecnontraron al pausar, en una de pen a a UNA AVENTURA SENTIMENTAL A 


ia | 


remordimiento de conciencia—yo no eb uavuién 
es usted, pero quiero saberlo. Le seró fran- 
co: yo la he confundido y me está doliendo 
el alma de haberle hecho esa ofensa. 

—¡Y con quién mo ha confundido -—pre- 
guntó ella ingenuamente, 

—i¡Con... con una... SÍ puesl, con una... 

-——¡Sinvergiienza | —exelamó la chico rubo- 
rizándoso nin poco. 


Luis no pudo contener gu alegría al no-” 


tarlo. me dudas mortificantes se desvane- 
cíani Y en un ímpetu de felicidad le tomó 
una mano. Kila lo dejó hacer; pero los pes- 
cuezos empezaron a estirarse porque estas 
cosas en lus tranvías, por disimuladas que 
se hagan, siempre Jlaman da atención. 

—¡ Gracias! —decía Luis, radiante, sin sol- 
tar aquella manccita prisionera — ] gracias | 
Ya sabía yo que mi voz interior no me en- 
gañaba. Luego cumbiando do tono agregó: 

—XYo 1 lamo Luis Gutiérrez. ¿Y usted?! 

—Teresa... Paro suólteme, que me está 
deshaciondn ¡cs dedos. Y después, adoptan- 
do una forma alegre y francochona. Teresa 
se puso a charlar como usa cotorra, mientras 
Luis, en el colmo de la alegría, repetía Cco- 
mo una ametralladora, » 

—Tere,.. toro... bere... tere... 

— Qué tonto! —decía ela.—La cura que 
ponía cuando .no Me encontraba en el za- 
zuán: parecía un burrito empacado! Yo lo 
veía por la porsinna y me moría de risa. 

Mere... bere... sa—seguía repitiendo 
Luis sin saber lo qué decía. 

Ella agregó: 

—Quoría saber amé clase de timo ers n- 
tod. Pero mirp: me parece que le voy te- 
niendo un poquito de simpatía, 

Luis estaba sofocado por la emoción, 

—¡ Un poquito no más —insinuó eu for- 
ma de ropruche. 

—¡Vaya!, que no se le caiga la bebita... 
Luego chieió al guirda y el tranvíu se de- 
tuyo. Habían legado. Descendieron seyuidos 
de miradas picarescus y maliciosas, y cuando 
nuestro hombre ge proponía gozar de una 
buena postdata, Teresa, dándole un golpe- 
cito familiar en el hombro, le dijo: 


de mi corazón una malhadada espina 
que un amor doloroso e infortunado 
dejara allí clavada. 

Y puse en su lugar una odorante 
flor: una pálida fior, destinada a mo- 
rirse muy pronto sin dejar otra huella 
que su aliento perfumado vibrando en 
el aire... 

Desde que sé lo que hay de santo en 


las risas y en las lágrimas y en toúas 


las pasiones. 

Desde que sé la parte inmensa de 
dolor que constituye el fondo conmo- 
vyedor, pero necesario de la vida hu- 
mana. 


—Hasta mañana. Estaré en la puerta. Y 
se nretió idamente en $U Casa. 

Es de imaginarse la perplejidad de 
Il carácter de aquella 
de ser incomprensib 
despacharso, 


mis. 
mujercita no dejaba 
tenía una manera Ce 
L s Pero qué dulzura en sus mo- 
Vales, qué gracia, qué naturalidad más in- 
fatil y más final 

Pasó una mala 
timente por sus: transiciones espirituMles, y 
que todo, porque no acababw de con- 
rse de que todo aquello que había- pa- 
sado mo lo hibía estado sofiando, 

El pobre Luis ba cnamorado hasta la 
médula y a penas si se daba cucuta da que 
había encontrado la felicidad en el medio 
de la calle, Esa felicidad que tantos buscan 
inútilmente y que pagarían una fortuna por 
encontrarla, 

— Teresa, Teresa, Teresi—ropetía ince 
temente mientras se paseaba a grandes tr 
cos por su habitación en plena madrugada. 
Y recordaba su cuerpecito fino, su blan E 
pálida, sus manos breves y aquellas vonitas 
azules dul escote, que no se le quitaban un 
soto momento de su retina. 

En esto prolijo examen mental, que fué 
largo, largo, advirtió por primera vez que 
la joven, a pesar de su belleza, era dema- 
siado pálida. ¡Y tam delgadital 

Era una de esas princesas 
que los poetes pintan, capoich 
en un trono de sedis t A 
lira una visión adorable convertida en reali- 
ad, una iimsión hecha carne, un suspiro de 
éngol transformalo en mujer 

Al otro día Teresa no cumplió su promesa, 
Luis esperó y esperó, pero se cans56 en vano 
de esperar. Desengañado por lin, regresó a 
su casa, con el más neyro de los desconsuelos 
en el alma. Aquello se pasaba de la raya de 
la burla, ¿Qué se proponía esa endernmoniada 
criabura? ¡Ah! mujeres incomprensibles: se 
dislocan por encontrar un novio y después 
que lo encuentran se complacen en hacerl 
pasar las de Caín, Entre paréntesis, esta Te- 
flexión que Luis se hacía amargamente, me 
parece muy bien hecha. ¿Quién no ha tenido 
en su vida una novia por lo menos? Y todos 
los que la hayan tenido.estt ón de acuerdo 
en que se hacen pagar caro su cariño después 
de la baratura con que lo dejan consoguir. 

—Mo la pagará—murmuraba el fino amun- 
te con la melena revuelta como un león que 
tomara el fresco en una.loma. Y decidió ven» 
garse no yendo a buscarla al otro día. Cum- 
plió su palabra, pero sólo Dios gwbe cuánto 
heroísmo lo costó «el cumplirla. A cada mo- 
mento le daban arrebatos de perdonaria y de 
correr a su lado; pero sofocaba sus ponerosos 
impulsos, esperando que aquel despliegue de 
carácter serviría de escarmiento, 

Veinticuatro horas después, con algunas de 
anticipación a la necesarta, Luis se paseaba 
nuevamente por delante de la puerta de To- 
resa. 

Pero pasaron aquellas horas de anticipo y 
entró en el “déficit? sin que su bella Dulci- 
vea asomara lag narices. 

¡Oarambal, el asunto so ponía serio, 

Al otro día la ma historia, 1 Y al otro! 

Los nervios de Luis ya no daban más. ¡Qué 
pasaba? Era necesario saberlo; y en un neev- 
so de locura, que llamaremos más suavemente 
do enamorado, se posesionó del timbre de la 
casa, dispuesto a interpelarlo hasta al propio 
padre, aunquo fuera un coronel retirado eon 
bigotes a lo Hindenburg. 

Apareció una chicuela, 

—ibLa señorita Teresa? 

—No está, la han llevado a Oórdoba. 

Y presintiendo el drama, Luis buscó en 
sus bolsillos desesperadamento unas monodis 
que puso en la mano de la chica. 

—¿Cuéntame, cuéntame,—le dijo, sin disi 
mular su nerviosidad, mientras de su frernle 
caían unas gotas de sudor más grandes que 
cascabeles. 

—jz otra tarde, al volver dol cemitro, la 
niña tuvo un vómito de sangre, y Comp el 
médico dijo que no había que perder tiempo, 
esa misma noche la llevaron. 

—(iracias—balbuceó Luis y con un dolor 
inmenso, medio bobo de pena, se retiró. sko- 
gundo el Hanto en su garganta y penssudo 
que se leo había ido du entre las manos uba 
ninriposa dorada, 

Uma mariposa, sí, porque «wquella aventura 
iímera, tan dulcemento romántica, había du- 
avenas los ¡breves momentos do una 
muriposa. 

Y su: amor, todo su amor, se había ido- a 
morir en da lejana serranía, dondo lá muerte 
es más trisie bajo los rayos de un sol lleno 
de pran:esas. 

Alguna lectora de esas que quieron saber 
hasta law borra de los cuentos, s0 preguntará 
que por qué el muy ingrato de Luis no fué 
también a Córdoba, donde Teresa, amto su'si- 
lencio y su ausencia, quién sabe cuántas co- 
sus so habría imaginado, puesto que ella, al 
parecer, también estaba un poquito enamo- 
rada. 

Fstoy autorizado para «¿segurarle que el 
buea muchacho tuvo para rato con una fiebre 
que de dejó la cabeza más pesada que un casco 
de sandía. 


nocho, ¡justif compl:- 


encantadoras 
S J utiles, 
es perfumadas, 


Juro Garay Díaz. 
Dib. de Hohmann. 


AN O A A A TA A 


Desde que sé lo que hay de eterna- 
mente bello en ciertas lágrimas dul- 
císimas e infinitamente tristes. 

Desde que veo en cada cosa un mo- 
tivo de amor, de dolor o de alegría. 

Desde que nada me es indiferente, 
desde que amo todo lo que existe. 

Todo lo que es infinitamente bueno. 

Desde aquella hora clara, luminosa 
y sencilla: 

¡Sé cuál es la fórmula de 
cidad! 


la feli- 


D. CASCELLAS. 


La farmacepea moderna extrae del glraso] 
un febrífugo tam poderoso como la quinina 
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BREVIARIO DEL EDUCADOR 


Los niños vienen. 


En los patios y jardines de la escue- 
la, los niños, de alma cándida, bulili- 
ciosos y felices, gritan risueños mien- 
tras llega la hora de clase. Son como 
bandadas de pajarillos alegres que re- 
voloteasen satisfechos al recibir la ca- 
ricia del sol primaveral. 

Hasta la entrada, acompañaron a 
los niños personas mayores de la fa- 
milia: la madre quizá, o algún sirvien- 
te tenido por juicioso. Como quien los 
deja en un refugio sagrado, se fueron 
los acompañantes, satisfechos y tran- 
quilos. 

¡Vosotros, maestros y maestras, los 
que tenéis la alta misión de educar, 
de elevar la perfección humana a un 
punto más alto!... Ahí tenéis a los 
niños, que, porque aman la Escuela, 
han sabido anticipar la hora, y aguar- 
dan jugando, bulliciosos y risueños. 

¡Bendecid, maestros y maestras 
amables, ese tesoro que han puesto en 
vuestras manos con generosa confian- 
za! Meditad con recogimiento en la 
influencia omnímoda que podéis ejer- 
cer sobre esas almas, blancas y puras, 
que son la felicidad de sus familias, 
la alegría y la vida de la Escuela, el 
dorado poryenir de la Patria... 

En los patios y jardines de la JEs- 
cuela, los niños de alma cándida, bu- 
Miciosos y felices, gritan risueños, 
aguardando la hora de clase. 

¡Meditad, maestros y maestras, con 
sagrado temor lo que vais a hacer, lo 
que vais a decir, cómo vais a enseñar! 
¡Despojaos con decidido esfuerzo de 
toda preocupación! Haced que los ni- 
ños encuentren vuestras palabras y la 
clase, más deliciosas que los patios y 
jardines donde, esperando la hora, 
juegan y ríen. 


Los niños te miran. 


Maestros: los niños, algo asombra- 
dos, con los ojos muy abiertos y el 
espíritu temeroso y desconfiado, fijan 
en ti sus miradas, 

Vagamente saben que eres (mujer 
u hombre), ua ser que debe enseñar- 
les muchas cosas; y saben también 
que en la Escuela tienen que aprender 
lo que en sus casas no aprenderían. 

“Y ve cómo, amable maestro, por un 
fenómeno psicológico que nada tiene 
de extraordinario, desde el primer día, 
logras tener sobre los niños un ascen- 
diente singular. Porque los pequeñue- 
los razonan, que si los envían a la 
Escuela para que aprendan cosas que 
no pueden aprender en sus casas, es 


porque en la Escuela hay alguna per- 
sona que sabe más que sus padres. 

Te encuentras, pues, en situación 
ventajosa, para poder sacar jugosos 
frutos. 

Pero, no olvides que, por eso pre- 
cisamente, los niños te miran y te ob- 
seryan. z 

Tienes que estar siempre sobre ti, 
esforzarte en ganar progresivamente 
en el concepto que de ti traen de an- 
temano. El terreno que pisas es res- 
baladizo, y es muy difícil que se logre 
poner en pie el que cae torpemente de 
su pedestal. 

Los niños te miran con ojos curiosos 
y vivos. Haz lo posible, por que vean 
siempre en ti algo amable, dulce y 
atrayente. 


Cuando los niños se van, 


Cae la tarde con dulce suavidad. Es 
la hora lánguida y bella de las evoca- 
ciones amables, 

Acabaron las tareas del día, y los 
niños se van. 

Este instante debe ser para ti, sa- 
bio maestro, de reflexión y recogi- 
miento. Sé- impone un escrupuloso 
examen de conciencia. 

¿Has ganado tu día? ¿Se van tus 
discípulos con deseos de volver? ¿Has 
sembrado en sus inteligencias una 
verdad nueva, el germen de una yer- 
dad que les era desconocida? ¿Te han 
mirado al marchar con risueña reye- 
rencia? ¿No hubo para ti una voz, 
muchas voces, que, llegando a tus 
oídos como una caricia, te dijeran: 

— ¡Hasta mañana, señor maestro! 

¿Has sentido, al ver desfilar a tus 
discípulos y alejarse de ti, cierta pena, 
O has respirado a tus anchas, conside- 
rando el fin de la clase como una li- 
beración? ¿Estás seguro de que ma- 
ñana van a esperar la hora y han de 
volver a verte con alegría? ¿No has 
notado que los quieres hoy un poquito 
más que ayer? Y, si así ha sido, ¿no 
notaste, también, que ellos te quieren 
un poquito más y se turban un poco 
menos cuando les hablas, y te con- 
testan con serena vivacidad?... 

Medita todos los días, a la hora evo- 
cadora del crepúsculo, cuando los ni- 
ños te dejan solo y la Escuela queda 
silenciosa y triste, como jaula sin pá- 
jaros, en estas cosas y en otras seme- 
jantes. 

Y procura encender tu corazón en 
amor hacia los pequeñuelos; porque 
este amor te hará más gratas tus ta- 
reas y te será retribuído con creces. 


RAraAEL Ruiz LóPEZz, 


EL VALOR DE LAS PALABRAS 


Abandonar, dejar, quitar 


Abandonar es más bien dejar una 
persona o cosa desamparada. El mal 
padre abandona la familia. La ciudad 
sólo pueden abandonarla, con un cier- 
to sentido figurado, alguna o algunas 
personas de gran significación en ella, 
como si quisiera darse a entender que 
con su marcha se queda desamparada., 

En francés existe el verbo quitter 
para decir que se deja la ciudad u 
otra cosa cualquiera, sin que entrañe 
la idea desamparo o abandono. Quitter 
París, marcharse, irse de París. En 
castellano, aunque pocos lo sepan, te- 
nemos el mismo vocablo, admitido de 
antiguo por la Academia. Podemos, 
pues, decir, sin que se nos tache de ga- 
liparlistas, quitar la casa, quitar la ciu- 
Cad, quitar los estudios, cuando hace- 
mos dejación de esas y otras cosas. 


Concentrar, centralizar. 

Ambas palabras significan reunir 
en un centro O. punto común lo que 
estaba separado. 

Concentrar se dice, sobre todo, tra- 
tándose de cosas inmateriales, en abs- 
tracto: concentrar la producción, la 
expedición, la venta, la marina, la re- 
sistencia; y también, aunque con me- 
nos frecuencia, de personas: concen- 
trar adherentes al partido para una 
manifestación. 


Centralizar se dice, particularmen- 
te, de la asunción, por parte del po- 
der público principal, de facultades 
atribuídas a organismos locales: cen- 
tralizar la administración de la ha- 
cienda, el poder republicano, la ac- 
ción de la justicia. 

En la acción de concentrar, el cen- 
tro de la concentración puede estar 
en cualquier parte; es relativo a las 
cosas O personas concentradas, y nace 
de la concentración. En la de centra- 
lizar se presupone un centro dado, ab- 
soluto en sí mismo, y hacia el cual 
son llamadas las cosas o las personas 
que se centralizan. 


Confundido, confuso 


Confuso es el participio pasivo irre- 
gular del verbo confundir, cuyo regu- 
lar es confundido. 

Confuso, aplicado a personas, es el 
que está turbado, temeroso; aplicado 
a cosas, lo que está mezclado, revuel- 
to, Gesconcertado, 

Confundido se suele decir solamen- 
te del que queda malparado en una 
cuestión. 


¿-- —__Q$P- A _ A 


En muchas partes de Inglaterra es cos- 
tumbre cuando dos novios se van a casar, 
que visiten jas tiendas de la población se- 
guidos de sus amigos, para indicar a éstoa 
los regalos que desean recibir, A 


Hazañas realizadas por muertos 


Cid ganó batallas después 
de muerto, otros muchos difuntos han rea- 
lizado hazañas más o menos maravillosas. 

Hace poco tiempo un tren yanqui reco- 
rrió muchos kilómetros sin que los viajeros 
sospechasen que la locomotora iba goberna- 
da por un cadáver. El maquinista estaba en 
su puesto, con la cabeza asomada a la ven- 
tanilla de la marquesina, y la mano izquier- 
da en el regulador, El fogonero, atento a su 
obligación, echaba carbón en el hogar, y du 
vez en cuando tocaba el silbato. Una o dos 
veces dirigió preguntas al maquinista, y 
aunque no recibió respuesta lo achacó a 
que no tenía ganas de hablar. Al acercarse 
a una estación el fogonerp hizo la señal de 
liegada' con el silbato, pero el tren no acor- 
tó la marcha. Entonces tocó en el hombro 
al maquinista, y con el espanto que es de 
imaginar, vió que estaba rígido. Sin per- 
der la serenidad, el fogonero se abalanzó al 
regulador y detuvo el convoy. 

El cuerpo del maquinista estaba frío, lo 
cual probaba que había fallecido lo menos 
una hora' antes, 

Hace años salió de San Francisco para 
Alaska el barco “General Sanglín”, pero no 
llegó a su destino. Meses después lo encon- 
tró la goleta “Arietis” a doscientas millas 
de la costa de la Colombia inglesa, y le 
hizo señales, pero no recibió respuesta, En- 
tonces se aproximó y la tripulación pudo 
ver un hombre rígido, agarrado a la: rueda 
del timón, con la vista aparentemente fija 
en el horizonte. Aquel hombre era cadáver. 
Del resto de la tripulación no se ha sabido 
nada. Se supone que el barco fué sorprendi- 
do por un temporal, y al verlo en peligro 
de zozobrar la tripulación lo abandonó, que- 
dando sólo el capitán, que era el imdividuo 
encontrado muerto junto al timón. 

El primer premio de una carrera de bici- 
cletas celebrada en Australia, hace algún 
tiempo, lo ganó un ciclista que, al pasar 
por la meta, iba muerto. Cuando la mágui- 
na hubo recorrido unos cuantos metros des- 
pués de ganar la carrera, que había sido 
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a Pi 
muy reñida, las 10.000 personas que la PU 
senciaban se quedaron aterrorizadas 27. y0 
que, perdido el impulso, la peo 
tambaleaba y el vencedor caía al suo a 
médicos comprobaron que el ciclista 
muerto cuando pasó J2 meta, 
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Las elegantes no usan 
otro polvo que el Leichner, 
Porque están plenamente 
convencidas que no exisle 
otro producto que pueda 
reemplazarlo. 


Á su vendedor extiale 
el verdadero y legítimo 
Leichner y no otro. 
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=> LA PÁGINA DE LOS LECTORES 


¿Cuál es en mi concepto la mujer 
ideal? 


mo tenga wna' edad que coincida con la 
qe Y una fortunita para disfrutar entre 
Al delas delicias de la vida; soy muy 
1 Fe, sí, pero reuno cualidades que acepta- 
ce q mujer caprichosa: honrado y carl- 


Juan López. 


os 20 a 25 años, sencilla, honrada, en 
pp pueda depositar con fe hasta mi úl- 
mo latido, que no sea enteramente pobre 
pes si algún día la rueda: de la fortuna me 
"ra adversa, no tenga que sufrir miseria 
Dor mp), 
Alfredo. 


Una niña espiritual, que viva la vida de 
Dr Mundo interior sin preocuparse de los 
1 Juicios sociales, que toque e interprete 
A Música elásica, que ame la poesía y por 
aplguiente, que conozca los libros de los 

res pasados y contemporáneos, sin que 
o esto dejaría de serme grato tener una 
Esla bella, para que en esa forma tenga 
Malogía su alma con su Tísico. 

Espiritual. 


Mi ideal sería “íína rubla muy bonita, de 
imilia distinguidísima, que sea heredera 
iS 500.000 pesos c|l., por lo menos, que no 
mua parientes mal educados, que goce de 
Mena! salud, que toque varios instrumentos, 
Ja de padres ancianos y de poca vida, 
ES sea ingenua y que no haya tenido novio. 
€ría aceptable una solterona, siempre que 
herencia: fuese muy elevada. 
Un paralítico. 


t 


y — 
Una señorita o viuda de mi edad: 30 a 
años, rubia, alta, honesta, pulcra y de 
Nu Casa, Con un ca'pital como para satisfa- 
NES las justas aspiraciones de un hombre 
“Onrado v trabajador que se quiere dedicar 
A la agricultura. 
Agricultor técnico y práctico. 


ñ Describir la silueta de la mujer que uno 
Maginarse pueda, para luego enamorarse, 
€8 Inconcebible. Alma ideal, és lo que de- 
Mos buscar, hallándola, estoy seguro que 
Allaremos también la' idealidad de sus lí- 
ias exteriores. 

Loscar G. 


La mujer ideal para mí tiene 19 años, es 
ta, bonita y elegantona. Sólo la he visto 
MY yez y no necesito más para Jjuzgarla. 
Es instruída, cariñosa y educada. Será un 
Modelo de madre, pero... esto es lo más 

te, mi posición social y mi poca instrnc- 
“ión no me permiten manifestárselo a ella. 


5-12-1918. 


p Ina niña que cultive el dulce arte de 
úterpe, que sus características sean la bon- 
Sad, la belleza y la dulzura; que padezca, 

es posible, del corazón, que admire a 
Lyda Borelli, y que sea capaz de estreme- 
Yerse al oir el nombre de un romance don- 
% abundan Capuletos. 

H. X. 


Personalidad y carácter propios, con leal- 
2d, franqueza y altivez, cuando sea nece- 
“arto, Que se interese en logs asuntos que 
CSLé6 metido su compañero, que lew todas 
AS cartas que a casa lleguen, para así 
Poder formar un hogar completo e Ideal. 

- Idealista. 


Una morochita' de alma casta y pura, de 
Mobles sentimientos, que haya lefdo devota- 
Mente a “Marta”; “con perfumes en gu ros. 
WT» canto de ángeles en su voz y luz pu- 

Sinva en sus pupilas”; hacendosa, fiel es- 
Posa y madre amantísima! 

Supóngome... 


pa que no sea una víctima de las men- 

ras convencionales y sepa sentir profunda- 
ente la verdadera belleza de la vida, 

< Un lector. 


Estatura normal, delgada, que vista con 
*encillez y clegancia, sin más ambiciones 
Yue conocer a fondo sus deberes y derechos 
“omo dueña de casa y esposa, Reacia a las 
Wuidades de la sociedad, aborrezca .cuanto 
'0 tenga eomo fin el honor y la virtud. Que 
No conciba tesoro mayor que el amor y la 
Z conyugal. 

: Cordobés. 

A Soñadora: 

resiento en usted a la mujer culta de 
M alma exquisitamente refinada y. corazón 

Snidadoso. He ahí mi ideal. 

Zadi. 


Una joven rubla y morocha, de 15 a 17 
Os, pero con estas condiciones: que no 
Mse corsó (que convierte a las mujeres en 
Aniquíes vivientes) que no se empolve y 


Me no use coloridos. 
Ernesto Morgan. 


Es aquella esbelta morocha que despre- 
216 mi amor y a quien nunca podré olvidar, 
Ye ella no amé otra cosa que su virtud, su 
Wireza de alma. ¡Cuántas veces le dije: 
¡ala todas las mujeres fueran como us- 
“Ad! ¿Se acordará? 

Infiern?, 


Una mujer honrada buena, afable y sim- 
Píítica, que no ambicione riquezas, pero sí, 
Que sepa idolatrar y conservar el tesoro del 
rio y del amor para aquel hombre que 
“N pago le dé su alma noble y pura y que 
"Ste tesoro sea consagrgado hasta perderse 


s R. CG. R. 


£ los confines de la vida. 
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Mi secreto 


Hace siete años que estoy casada con un 
hombre que mie adoraba, pero un día una 
mujer se interpuso entre nuestra felicidad, 
y ésta se ve turbada, Quiero buscar un: re- 
fugio en el cariño de mis tres ángeles, pe- 
ro, ¡ay!, el cariño tan puro, sus caricias, 
que son suaves como el perfume de una 
flor, no bastan a mi alma que desborda 


de amor. 
Violeta. 


Odio a mi padre, pero con ese odio que 
nace de un alma que nunca conoció el 
amor, y yo mismo no me explico «el por qué, 

¿Será tal vez por haber traído a ocupar 
el lugar de mi madre, que ha mucho fa- 
lieció, a otra mujer, a la que también odio 
como a €l?,.. No lo sé, 

Cinclo, 


Arrebatado por una ilusión juvenil me se- 
paré de mis padres a la edad de diecistis 
años, incorporándome a América, creído de 
adelantar en mi juventud, pero ¡ay de mí! 
valgo desorientado sin tener un buen conse- 
jo, voy cruzando las cordilleras de la des- 
gracia y de mis desaciertos. 


Rubio inglesito, 


Amo con toda mi alma y creo ser mirado 
con cariño, pero me abstengo en declararle 
mi amor. Soy obrero, y por más que lucho 
para poder conseguir un sueldo que me per- 
mita formar un hogar, sólo consigo lo in- 
dispensable para vivir. 

¿Esperará a que triunfe en esta lucha por 
la vida? 

Diez y seis lotras, 


Me he identificado con los tristes y con 
los pobres. Me sé reir de los que me galan- 
tean. Todos me creen una mujer perversa 
que sabe fingir. Mi secreto es infantil, in- 
genuo. 

A solas, sé llorar la nostalgia que produ- 
ce el tener 20 años, saber algo, sentir mu- 
cho, sufrir por los demás, llevar un alma 
llena de sanos ensueños y no encontrar 
más que jóvenes necios, acaparadores de 
ideas ajenas, con corazón enfermo e hipó- 
critas defensores de la mujer muy femenl- 
na y digna. 

La sombra del jardín. 


Quisiera recuperar unas cartas que en 
otros tiempos escribí a un amigo y que hoy, 
próximas a casarme, daría diez años de vi- 
da porque volvieran a mi. 

Es un pequeño secreto que pesa en mi 
vida; en esas cartas había puesto un poco 
de mí misma, y hoy me debo toda a ml 
futuro. ¿No llegarán hasta ese amigo, que 
fué siempre tan noble, estas líneas mías y 
se compadecerá de mi situación? 

¿Recordará el 25 de agosto de 1912? 


Porteña en el Uruguay. 


Soy una joven inteligente, lucho con en- 
tusiasmo por las grandes causas; poseo mu- 
chas habilidades; junto al marco de oro de 
mis cabellos, mis ojos son grandes y raros; 
hace poco que he quedado sin padres, y en 
la mayor orfandad que me circunda busco 
un ideal que me quiera; mi posición, como 
mi nombre, son de alta alcurnia, 


Berna. 


El hombre que constituye mi 
sueño 


Un joven alto, rubio y simpático. De ge- 
nío enérgico y franco. Su edad: de 25 a 29 
aras. 

Egipcia. 


Un joven rubio o morocho, que sea edu- 
cado, de porte distinguido y muy cariñoso. 


Blanc% azucena, 


El hombre que constituye mi sueño es el 
siguiente: su físico me es indiferente, que 
pase de 30 años, inteligente y bueno, sin 
ser rico, que disfrute de una posición des- 
ahogada. Creo que no soy exigente. 


Zeo, 


El cariño es el poderoso cimiento de la 
dicha, siendo él quien mitiga los pesares 
y aumenta la felicidad; esa felicidad tan 
dulce que sólo puede cobijar las aspiracio- 
nes de dos seres que saben amarse. Por 
eso mi ideal lo forma el hombre que sepa 
comprender en mi alma el sublime deseo 
de hacer feliz. 

Margarita roja. 


Un joven de 20 a 30 años, pues yo tengo 
19, que ma de un físico pasable, pero simpá- 
tico, instruído, algo “"réemántico, que me ame 
no por mi físico sino por mis sentimientos 
y que sepa con su conversación elevar ml 
alma a regiones donde todo es luz y albor. 


Sensible rosarina, 


Sueño con un joven formal, prefiero que 
tenga cabello y ojos cbscuros, regular es- 
tatura, simpático, caballero en todos sus 
actos, posición... una vida tranquila ro- 
deada de su amor me basta, considerado y 
muy cariñoso para poder corresponderle en 
la misma forma, 

Anita. 


Mi sueño lo constituye un morcacho alto, 
serio, que parezca malo y que sea muy 
bueno, Ni feo ni muy lindo, su edad; 25 y 
30 años, y que sea elegante en el vestir. Su 
ocupación no me preocupa mayormente, to- 
do medio de vida honrado me agrada, aun- 
que a decir verdad preferiría un marino a 
un zapatero. 

Cándida. 


El ser que desea mi corazón es rubio, de 
ojos azules, regular estatura, más bien grue- 
so, trabajador, sincero, apasionado, de 22 a 
29 años, y que aprecie en su magnitud el 
amor de la morocha de ojos negros que 
se llama 

Alcira, 


El hombre que constituye mi sueño es un 
elocuente rubio, del cual, más que su be- 
lleza física, fueron sus exquisitas cualida- 
des las que me han hechizado. 

Juanita, 


Un joven de 18 a 19 años, de cabellos y 
ojos negros, que sea elegante, alto, ni del- 
rado ni grueso, que sea instruído y rico. 


Nohemf, 


LA SIRÍNA 
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La hija.—Mamá tieno verdaderamente una voz de Sirena, 
El yerno.—En, efecto; cuando la oigo cantar me parece estar oyendo la sirena... do 


“La Prensa”, 


Confidencias 


Vivo con una familia que, vilmente en- 
gañada, me cree su hija; no lo soy, quiero 
someterme a su humildad mas es en vano, 
mis inclinaciones reclaman aquella yida dae 
opulencia que disfruté pocos años; pero si 
mi padre olvida su propia y verdadera hi- 
ja, ¿por qué no he de buscar en un alma 
noble el padre que ansío y quiera poseer 
esta hija desgraciada y triste? 


Misterio de 19 Cnero. 


Para Apiluna:; 

¿Hasta cuándo serás tan cruel, torturán- 
dome con la incertidumbre? 

Te revelé mi pasión férvida, y tú, ama- 
da, ¿por qué no me contestas? 

Djalma. 

A Corina: 

Comparto contigo tu opinión, pero res- 
pecto a la mujer, pues creo que lo que pre- 
cisa un hombre no es uns muñeca, sino 
una esposa cariñosa y fiel cumplidora de 
sus deberes, pues no es necesario que sea 
una Venus para reunir esas cualidades. * 


Filósofo solitario. 


Para Alfredo Pérez: 

La mujer fea y no la bella es la que debe 
confidenciar muy largamente con el espejo, 
para asf poder erear y perfeccionar algún 
encanto que la Providencia no le concedió, 
sin olvidar ante todo la belleza moral, que 
es Ja verdadera belleza, 

Una fa, 


A Difícil, del N.o 383: 

Usted encontrará en mí el ideal que sepa 
comprenderlo. Yo, cuando le dan los ata- 
ques de nervios, bondadosa y cariñosamente 


le suministraría un poco de “jarabe de 
fresno”, remedio infalible y eficaz para esa 
clase de males, De esto llegará a compren- 


der que yo soy su ideal soñado. 


Una minga de palos, 


A Evergetes R.: 

¡Cuán injusto eres al concgptuar igual- 
mente a todas las jóvenes! 

Hay mujercitas frívolas y vanas que an- 
sfan un castillo encantado, ¿pero son ver- 
daderamente culpables ellas de sus Jocas 
pretes siones? 

Los hombres fatucs y pedantes que deos- 
deívan la modestia', porque también a ellos 
les seduce el “oro'” y sólo ensalzan a la 
“estancierita” o a la “rica heredera”, 


Pochocha. 


A Morochito, del núm. 384: 

Leyendo estaba a mamá la “Página de 
los lectores”, cuando llegó el turno a la 
suya; al terminarla me dijo mamá: “Ese 
sí que es un muchacho que vale la pena; 
si estuviera aquí le daría un beso por lo 
inteligente.” ¡Puede estar orgulloso, Moro- 
chito, pues no se vaya a creer que mamá 
es vieja y fea, sino todo lo contrarlo! ¡Lo 
felicito! 

Esmeralda, 

A Melosas: 

Tiene razón su rival “Linda de Chamou- 
naise'” en detestar a los hombres que visten 
con punto y coma la moda'; el hombre que 
tiene tiempo en segulr los cambios de mo- 
das y sus extravagancias es porque no tie- 
ne nada que hacer, y el que no hace nada 
es un parásito, en un país como el nuestro 
que no necesita “entalladitos'”” sino “hom- 
bres”. 

Argentino, 

A 7-17-17: 

¿Yo? El inmutable, el mismo de siempre. 
el que te envía, complaciéndote, sus inicia- 
les. ¿Y tú? ¿Quién eres? No te creo. 


A. B. 


Para D. LN L. y Cía.: 

Según usted y varios que contestaron a 
“Corazón de Artista” juzgan a la actriz 
sin decoro y dignidaldes, ¡qué ideas tan ab- 
surdas! No reparéis en lo que representa la 
actriz en la pantalla, 1d, visitadla en su 
vida íntima y veréis que hay muchas (la 
mayor parte de ellas) que si en la panta- 
lla representan desfachateces, en su vida 
íntima son mujeres rectas y honradas, Si 
la mujer es honrada, no porque se lance al 
escenario perderá su dignidad. 


¿ Heriberto Reúl Usandivaras. 


Para una madre desgraciada: 

"Tu deber es estar al lado de tu hijito, 
Dime ¿por qué le quitas lo que le pertenece? 

Una madre debe hacer cualquier sacrifi- 
cio para su bebé. Recuerda que esos peque- 
fos seres que se ven privados de las tiernas 
caricias de una madre es porque no la tie- 
nen. 

Mascota, 

A Joven soñador: 

Sus ideas respecto a la mujer ideal me 
parecen altamente sublimes y comparto con 
ellas, pero desearía saber ¿por qué prefle- 
re que esa mujer sea maestre y no pide 
simplemente que sea Instruída y capaz? 

Maestra sanjutnina. 


A Mary Posa: 

Su ideal indica espíritu exquisito, el cual 
no se alberga más que en un físico per- 
fecto, en consecuencia armónico, luego be- 
No. Así la imagina un joven artista que no 
ejerce su arte, la más excelsa, más que 
como complemento desinteresado para no 
malgastar sus actividades hacia fines más 
prácticos. E 

Petrarca. 
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Alegría” y bienestar 
resultan del uso del Jabón 
Sunlight. Así como el 


Sol embellecé el paisaje, el 
Jabón Sunlight embelle- 
cerá sus horas de trabajo. 


y A SITAS 


SUNLIGHT JABÓN 


Probarlo és convencerse 


ee 
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hoy mismo, mañana puede ser tar- 
de. Piense que su existencia cons- 
tituye lo irreparable para los suyos. 


Ventas en Droguerías y Farmacias 
DEPOSITARIOS: 


Farmacia KELLY-NAVA 


SANTA FE, 1699, U. Telef. 1807, Juncal 
Remitimos los pedidos de artículos 


HIRD ls 
de farmacia que recibimos por carta o 


| te 
| teléfono, de la ciudad o interior. 


¿Sufre Vd. del asma? + 

ASMALINA NAVA 

El asma no se cura sin ella. Tómela 
epo0orrrr ere 
LOS ZEPELINES SOBRE PARIS 
Dé 


F 


Por haber querido observar los Zep- 
pelines en sus incursiones nocturnas, 
¡cuántos parisienses se enfermaron de 
rosfríos, bronquitis, catarros e influen- 
zal Esas víctimas de los frios de la 
noche, curaron en cl acto su enfermedad 
usando el remedio por excelencia de las 
afecciones de los bronquios y del pecho, 
el Alquitrán-Guyot. 


El uso del Alquitrán-Guyot, tomado 
en todas las comidas, en dosis de uua 
cucharadita de café por vaso de agua, 
basta, en efecto, para hacer desaparecer 
en poco tiempo el resirío más persis- 
tente y la bronquitis más inveterada. So 
consigue también, en muchos casos, de- 
tener y curar una tisis bien declarada 
pues el alquitrán impide la descamposi- 
ción de los tubérculos del pulmón, des- 
truyendo los malos microbios, canganteg 
de esta descomposición. 

Cuando se os quiera vender tal o cual 
producto en vez del verdadero Alqui- 
trán-Guyot, desconfiad, es por inte- 
rés. Para conseguir la cura de vuestra 
bronquitis, catarros, resfríog erónicos 
por el descuido y a fortiori del asma y 
la tisis, es absolutamente necesario que 
pidan bien en las boticas el verdadero 
Atquitrán-Guyot. 

A fin de evitar cualquier error, fíjen- 
so en la etiqueta; la del verdadero 
Alquitrán-Guyot lleva el nombra de 
Guyot impreso en grandes caracteres y 
su firma en tres eolores: violeta, verdeo 
y rojo, al biés, como también la direc- 
ción: Maison Frere, 19, rue Jacob, Paríx, 


P. S.—Las personas que no puedaa 
acostumbrarse al gusto del agua de al- 
quitrán, podrán reemplazar su uso por 
el de las Cápsulas Guyot, al alquitrán 
de Noruega de pino marítimo puro, to- 
mando dos o tres cápsulas en cada eo- 
mida. Obtendrán así log mismog efectos 
saludables y una cura igualmente segura, 
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UNA ESTRATAGEMA DE ROSTHCHILD 


Estando un día comiendo en un club de 
París el barón Rothschild, oyó decir a un 
caballeso que estab hablando con otro se- 
ñor: 

—Estoy fastidiado. El 
X. dies mil francos, sin recibo, y 
marchado a Constantinopla. 

—Escríbale usted—dijo el barón dirigién- 
dose al que acababa de hablar. 

—Ya le he escrito; pero no me contesta. 

—Entonces, amigo mío, póngale usted 
una carta en esta forma: 

“Sr. D. Fulano de Tal: Cuando log tur- 
cos y ¡las turcas le dejen a usted un rato 
de luerr, tenga used la bondad de enviarme 
los veinte mil francos que le tengo presta- 
dos.” 

—Pero si sólo me debe diez mil... 

—Pues por eso procisamente, De seguro 
que en cuanto reciba la czsta responderá 
diciendo que no debe más que Ja mitad de 
la cantidad que usted le reclama; y enton- 
ces, ¿para qué quiere usted más PAS 


PADEREWSKEI BELICOSO 


Conocido es el carácter irritable de Pade- 
rewski. 

Durante su último viaje por América se 
vendían tan caras las localidades para un 
conclerto, que unos cuantos individuos deci- 
dieron oirle, pero de balde, y para ello se 
ocultaron en una bodega situada bajo el sa- 
lón donde tocaba el célebre pianista; pero 
como no ofan casi nula, promovleron, des- 
pechardlos, tal ruido, que las notas de Pa- 
derewski se perdían por completo. 

Entonces Paderewski se levantó rápida- 
mente del taburete, tomó un pesado cande- 
labro y se dirigió a la bodega, seguido de 
su empresario, armado con una botella ro- 
ta. Los protestantes no hicieron resistencia 
y se pusieron en fuga; tan decidido vieron 
al músico. 

En otra ocasión, tocaba Paderewski en 
un concierto regio, y hacía las delicias del 
Zar. ñ 

—No sabéig cuánto me enorgullece—dijo 
el emperador—pensar que tantos talentos 
como vos poseétis pertenecen a: un ruso, 

—Dispense Vuestra Majestad—replicó el 
pianista, —soy polaco y no ruso. 


otro día presté a 
se ha 


MX 
EL MARINERO Y EL CAPITAN 


En el reñido y elorioso combate naval 
que la segunda *escuadrilla argentina libró 
contra el poderío español frente a Monteví- 
deo, en 1814, su Jefe, Guillermo Brown, or- 
denaba activamente las maniobras. Como 
arrecilara el fuege del lado en que él se ha- 
llaba, sobre la: cubierta de la nave capita- 
na, un marinero permitióse observarle: 

—Señor, pase al otro lado para resguar- 
darse: de las balas enemigas, 

Y Brown, que desde aquel sitio dominaba 
la perspectiva del combate, severamente re- 
puso: Ñ 

—SI un marinero se expone a las balus 
del enemigo, ¿cómo ha de resguardarse el 
capitán y jefe de la escuadra? 

WAS: 

Cuéntase que un día al presentarse des- 
cubierto el sabio natúralista Burmeister a 
Don Pedro I, emperador del Brasil, éste 
no lo consintió, diciendo: 

—Doctor Burmetster, cubríos, pues debéis 
saber que una majestad de la ciencia no se 
descubre ante una majestad de la tierra, 

Raúl Rivanera Carlés. 


LA NOVELA DE LA VIDA 


Durante los disturbios que ocurrieron en 
el reinado de Carlos I, en Inglaterra, una 
Jjoyen campesina legó a Londres en,busca 
de una colocación cualquiera, ya fuese de 
criada de manos, ya de manejadora de ni- 
ños; pero no habiendo logrado su deseo se 
alguVló en un destiladero o alambique de 
cerveza, con objeto de sacar ésta a la calle 
y venderla al memudeo. El dueño del desti- 
ladero, habiendo notado que era bien pare- 
cida y que la ocupación a que estana de- 
dicada era muy baja, decidió Nevarla a su 
casa y ponerla al servicio de su familia, lo 
nue dió lugar a que al poco ttempo se pren. 
dase tanto de ella que la Nevase al altar 
y la hiciera su esposa. Aun era ella joven 
ruando el muriá, quedando heredera de la 
mayor parte de la inmensa fortuna. El des- 
tiladsro se cerró, y por consejos de los ami- 
gos ella rombró como abogado y apoderado 
Al Inteligente Hyde para que corriera con la 
testamentaría de su difunto esposo. 

Ty die, que después fué Earl of Clarendon, 
vió que la fortuna de la viuda era muy 
considerable y se casó con eña. En este 
matrimonio no hubo otra sueesión que una 
hija, la que después llegó a ser %a esposa 
de Jaime II y madre de María y Ana, rel- 


nas de Inglaterra, 
Josó6 Píe Santillíin, 


A OSCURAS 

Fra en 2bril de 1805, Al”onso de Famar- 
tine, el célebre poeta francés habitaba con 
su familia en WYarón, en uns modesta vi- 
vienda, Entonces »] después celeb$rrimo poe. 
ta contaba 18 años escasos y habiendo escri. 
to una poesía, en prosa enviúla a París a 
un librero, el cual entregó los originales a 
una persona de competencia, a cuya opinión 
debía ser publicada. , 

Un mes transcurrió sin que el adolescen- 
te poeta recibiese la meénor noticia, hasta 
que hastiado decidió escribir-al liorero la 
causa de aquel silencio, y la apreciación he- 
cha de su obra. 

La contestación no se hizo esperar, en- 
tre otras cosas decía así: “Tengo a la vista 
su atenta carta y en respuesta le manifies- 
to que leída su obra por la: persona a quien 


la entregamos, hace la sigutente apreciación, 
La novela es ponderable, como esfuerzo 
mental, Indica que el autor ha trabajado 
mucho, pero todavía debe perfeccionarse, 
si quiere que la obra tenga la aceptación a 
pue aspira. Se ve en todas las cuartillas es- 
critas mucha redundancia, y en algunos pá- 
rrafos hay repetición de ideas, lo que que- 
branta la oración, hasta carecer de fácil 
compresión. La! sintaxis ge ha descuidado, 
lo mismo que la ortografía, esto último pue- 
“e ser error de copia. Hay descripciones in- 
verosímiles”. 

Anonadado quedó Tamartine al leer su 
fracaso, pero luego enfureciósa hasta el pa- 
roxismo del q onsuelo, yendo a desaho- 
garse a casa de un amigo que le había 
aconsejado escribir la obra, Encontró a éste 
escribiendo en su escritorio al amor de una 
gran lámpara de pie. 

En pocas razones expuso el fracaso de su 
cbra, que su amigo escuchó con marcada 
sorpresa mientras trataba de calmar la ex- 
citación del futuro poeta con palabras de 
esperanza. Pero Lamartine no le escuchaba 
y desesperado dió un violento golpe sobre 
la mesa, pero de tal mala suerte que gu 
puño fué a dar al pie de la lámpara cayen- 
do al suelo y haciéndose añicos. 

—AÁ oscuras quedamos—dijo el amigo le- 
jos de indignarse. 

A lo que respondió el poeta con arrepen- 
timiento tardío: 

—Pero más a oscuras tengo el alma, con 
el Exito de mi cbra. 


e 
J0sé Balach (hijo). 


BELGRANO Y LA LIEBRE 


El general Belgrano, que había sido de- 
signado para reemplazar a Pueyrredón, des- 
pués del desastre de Huaqui, se encontraba 
a le sazón en Salta, donde había estableci- 
do su cuartel general, allá por el año 1812. 

Cierto día habían salido por los alrede- 
dores del campamiento varios soldados, afa- 
nogos de distinguirse ante sus superiores, y 
encontraron en su paso a un hombre bajo, 
lampiño, que con una escopeta se dirigía 
lentamente a su casa. 

Una idea cruzó por la mente de uno de 
aquellos, «quien, adelantándose hacia el 
hombre y fingiendo cuanto podía la voz, le 
dijo: 

—Buen señor: ¿no podría ser tan amable 
que nos regalase esa liebre? Hace ya dos 
días que andamos errantes sín probar bo- 
cado. 

El hombrecillo lo miró de pies a cabeza, 
dibujó una sonrisa en sus labios y se ale- 
36, desdeñando las palabras del soldado. 

—Venga — Mlamó éste vivamente. — ¿No 
quiere darnos la Mebre?... ¡Bueno!—Y an” 
tes que el-«cazador pudiera hablar le arre- 
bató la liebre de un manotón. El hombre 
vió pasar por sus ojos una ráfaga de ira; 
pero se contuvo y se alejó, exclamando 
para sí: 

—Mañana lo sabrá el general... 

Los soldados se dirigieron aceJeradamen- 
te al cuartel, gozosos de su aventura, y, ce- 
lebrando consejo, decidieron obsequiar el 
general Belgrano con la liebre. 

Al día siguiente presentóse el hombre en 
el cuartel, pidió hablar con el general y 
fué pasado a su despacho. Una vez en él, 
miró tímidamente a su alrededor, y cvñi 
no sería su asombro al ver sobre una mesa 
la liebre arreglada en toda regla para el 
almuerzo. Un agudo dolor se señaló en su 
semblante, 

—¿Qué le pasa? — preguntó el general 
Belgrano viendo la extrema palidez de su 
visitante. 

—i¡ Ah, señor!... —balbuceó acongojada- 
mente.—¡Tres soldados... me robaron ayer 
una liebre!.., 

El general Belgrano lo miró fijamenta 
un instante y comprendió la procedencia 
del animal que le habían regalado, pero 
queriendo, sin embargo, darle una severa 
lección por su avaricia, exclamó despreocu- 
padamente: 

—¿Le han robado una liebre? 
hay con eso? 

—i¡Señor,.. esa lebre me ha costado mu- 
cho! Con ella' podía comer lo suficiente pa- 
ra dos días!... 

—i¡Bien!—exclamó el general alesnzándo- 
le el recipiente que contenfa la licbre.— 
Quiero cerciorarme de sl es verdad lo que 
acabas de decir: cómela ahora mismo y 
permanecerásg custodiado durante dos días. 

—Pero...—eontestó en extremo alarma- 
da el hombrecillo.—; Quiere usted que me 
coma ahora una liebre yo solo? 

—i¡Nada!—profirió enérgicamente el 2e- 
neral.—O comes enteramente la liebre o se- 
rás fusilado en el acto. 

Orden dad* por Belgrano era estrictamen- 
te cumplida, castigándose severamente a 
quien la contradecía. Asf pues, n) súplicas 
ni ruegos sirvieron al pobre para hacerla 
revocar. 


¿Y qué 


J0s6 Balach (hijo). 


VERDI _X SU BARBERO 


El ustre músico era de costumbres muy 
sencillas. Todas las mañanas solía conver- 
sar con su barbero, porque el maestro s> 
sentía orgulloso de su cabello y barba, que 
se hacía arreglar todos' los días. 

Cuando Verdi puso en escena “Aída”, re- 
galó una entrada al peluquero para la pri- 
mera representación. Ñ 

—¿Qué tal? —le dijo al día siguiente— 
¿te ha gustado? Dime la verdad. s 

—Sl... sf... me ha gustado, pero... pre- 
fiero su “Rigoletto”, 

—Yo también—dijo Verdi, 

—¿Por qué no hace algo parecido? 

— ¡Ah! si fuese capaz... —murmuró el 
maestro, 


a1 malo, qUé 
go eterno, 

muerte Á 
gu ho 


Se quiere que Dios condene 
nada puede contra €6l, a un fue: 
no se permitiría a un padre dar 
un hijo que comprometlera su vida, 


nor y su fortuna. piderot: 


“Le haremos oir” 


Regalamos un intere- 
sante libro titulado: 


“TA SORDERA, 


Í sus Causas y su Tratamiento” 
e Edición “ B” 
a quien lo- solicite ad- 

juntando este aviso. 
En é€l explicamos detalla- 
damente el nuevo prodi- 
gioso invento para com- 
batir la sordera, cuya efi- 
cacia es ponderada por 
cuantos lo conocen. 
Diríjase hoy mismo a 
AUDITPHONE Co. 
A. de Mayo 760 - Bs. As. 


a A A 
““He tenido una verdadera sorpresa 
sabienda que esta señorita con € 
bello tan bellamente aterciopelado 
se lo lava nunca con jabón o con pa 
vos de shampoo artificial. Se hace bra 
misma su propio shampoo disolviel 
una cucharadita de las de café Jlen2 
gramulados stallax en una taza de 22 
caliente.”? “Yo le encargo el stali” 
a mi boticario—dice esta señoritaY 
lo recibe en paquetes que vienen $010 
dos, y solamente se venden así Col e 
niendo cada paquete cantidad sufici 
te como para hacerme de venticint0 
treinta lavados de cabeza. Es de 
rico olor el stallax, que muchas Ve%, 
lo comería como si fuera una golosina, 
Ciertamente, y aun con esta ox 
idea, el pelo de esta señorita Se Ela 
serva tan hermoso que desde este ” 
mento voy a probar en mí misma 


efecto del plant dde AA 
EL. 


Calzado 


ideal para el 
Cart po. 
Su calidad insuperablo 
su solidez y sú 


confección lo haced le 
sustituible. 


ES 


p0 
pad 


Impermeable. Doble suela 
2192 Cuero metal de cañón $ 25-2 
16411 Becerro N. Americano, . 14 
1642 Box-ealf LA... ., 190 
1643 Box metal. . . . . . 11- 
Surtido completo en cañzad: 

hombres, señoras y niños. 


[E amano | 


a 


Y. T, 4148, Av. — 
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LA CAZA AL DIAMANTE - ===>  Cabritilla y Mantecoso, campecnes ¡AA 
A AS le A E 


Fl bexeador Castaña había ofrecido un Aunque Castaña tenía la costumbre de in- 
premio de mil pesos A quien lo venciera. troduclr herraduras en $us guanies de box, 
Cabritilla aceptó el- reto, Cabritilla confiaba en salir airoso, 


on lágrimas en los ojos narró Julia a Fl lunfa, creyéndose en salvo, sacó el dia- 
rlolo de cómo un bandido Ja había des- mante de la valija y quedó deslumbrado an- 
Dojado de un soberbio digsmante. te el fulgor que despedía la hermosa piedra. 


En efecto, mientras Mantecoso, desde el ...y Juego otro, y otro y otro, basta que 
subsuelo, atreía las herraduras con un imán Castaña, cuyos puños estaban inmovilizwlos 
ntrapoderoso, Cabritilla aplicó un directo... por el imán, se decltró vencido, 


Al ver a Bartolo, que le seguía los pasos, A fin de asegurar su tesoro, el band'do 
echó a correr como alma que lleva el de- arrejó el diamante por encima de un cero, 
Monio, yendo a caer la piedra junto a un atorrante, 


Una salva de aplausos coronó la victoria Luego le tocó a Mantecoso medirse con 
le Cabritilla, que recibió con una graciosa el invicto campeón de lucha romana Selim 
sonrisa los diez canarios, ei Terrible, 


¿ Bartolo, estimulado por la Fermosa Julia, El atorrante, al ser Mterrogado, se fingió 
Bo tardó. en dar alcance al ladrón, confe- mudo, tratando de ocultar en esta formu el 
Bando éste dónde estaba el diamanta, diamante en la boca, 


blo, 

ads 

fn- 
lo 
A 


Pero Bartolo, que había adivinado la tre- al ser expulsado violentamente, casi Mantecoso, steundado por Cabritilla, que yA SU cinturón, atraído Irresistiblemen- 

ta del atorra, se valió de ur. poco de pimien- lo deja bizco al bandido. Bartolo restituró Y] manipulaba desde abajo con el imán, saltó to por ei imán, lo había colocado de espaldas 

la para bacerie estornudar. Y con tania la joya a la hermosa Jvlta, encargándose ff] como un tigre sobre el campeón, y cuando +obre el tipete. Aplausos atronadores feste- 
za lo hizo, que el diamant8...” un agente de los bandidos. este quiso acordar... jaron la victoria dei flamante campeón. 
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De cada veinticinco personas puede 
decirse que una sufre de daltonismo 
en forma más o menos aguda. 


El Mar Muerto tiene en su extre- 
mo septentrional una profundidad que 
apenas alcanza a cinco metros; en su 
extremo austral, en cambio, la pro- 
fundidad llega a más de quinientos 
metros. 


La legislatura de Buenos Aires re- 
galó, en fecha 6 de junio de 1834, la 
isla de-Choele-Choel a don Juan Ma- 
nuel de Rosas. 


El puente de Waterloo, sobre el Tá- 
mesis en Londres, fué inaugurado en 
el segundo aniversario de la batalla 
cuyo nombre lleya. 


Amsterdam es la capital del conti- 
nente europeo más cercana a Lon- 
dres. 


El 1.? de junio de 1884 se inaugura- 
ron en Buenos Aires catorce edificios 
para escuelas. 


Se calcula que la golondrina vuela 
unas seiscientas millas por día. 


El Japón es el país donde residen 
menos extranjeros. 


A los cuarenta años adquiere el 
hombre su peso máximo. 


Medio kilo de corcho es suficiente 
para mantener a flote una persona. 


Calcúlase en unas veinte mil las di- 
ferentes clases de mariposas que exis- 
ten. . 


El pájaro lira de Australia es el 
ave canora de mayor tamaño que se 
conoce. 


El Sudán está habitado por unos 
diez millones de habitantes. 


El crecimiento en los niños es más 
rápido en el primer año que sigue ai 
nacimiento que en los demás. 


El lago Ontario, en Norte América, 
es conocido también con el nombre de 
“lago de las mil islas”, debido a la 
cantidad enorme de pequeñas islas que 
tiene. 


La industria de la joyería en la ciu- 
dad de Birmingham,-emplea por año 
oro por valor de más de un millón de 
libras esterlinas. 


En la batalla de Waterloo los fran- 
ceses perdieron treinta mil hombres. 


En el año 1764 se empezó a nume- 
rar las casas de Londres. 


De cada mil personas en la Gran 
Pretaña, 520 son mujeres y 480 hom- 
bres. 


Asegúrase que la mujer es menos 
propensa a la locura que el hombre. 


La esponja pertenece al reino ani- 
mal y no al vegetal como muchos 
creen. 


El planeta donde el año es más lar- 
go es Neptuno. 


La costumbre tradicional en la ma- 
gistratura británica de usar peluca los 
jueces, data del reinado de Carlos II. 


El cielo, contemplado desde cierta 
altura, no presenta ese color azul que 
le conocemos, sino un color parduzco, 
casi negro. 

La universidad más grande de Ale- 
mania es la de Berlín, frecuentada 
por más de cinco mil estudiantes. 


Los elefantes no duermen de pie, 
como muchos creen, sino que se acues- 
tan como la mayoría de los animales. 


MUNDO ARGENTINO 


El primer censo en Inglaterra, efec- 
tuado en 1801, arrojó un total de once 
millones de habitantes. 


La región de Coimbra, en Portugal, 
es la parte de Europa donde con más 
frecuencia llueve. 


La isla de Juan Fernández, que fué 
donde desembarcara el célebre Robin- 
son Crusoe, está habitada por unas se- 
senta personas, que se dedican al pas- 
toreo del escaso ganado que allí existe. 


El año mahometano tiene once días 
menos que el nuestro. 


Si un miembro del parlamento bri- 
tánico es concursado, queda incapaci- 
tado para desempeñar sus funciones 
de diputado y para votar. 


Sólo el dos por ciento de la pobla- 
ción en Franeia sigue el culto protes- 
tante. 


Suiza es el país de Europa que, en 
proporción al número de habitantes, 
tiene mayor número de sucursales de 
correo. 


Los grandes témpanos flotantes en 
las regiones polares recorren distan- 
cias hasta de dos millas por día. 

La cuarta parte del territorio aus- 
traliano no ha sido visitada aún por 
el hombre. 


Al iniciarse la guerra entre Italia y 
Austria-Hungría, aquélla sólo poseía 
ochenta aeroplanos; en la actualidad 
tiene más de tres mil. 


La fabricación de papel con pulpa 
de madera data del año 1869. 


Las aguas de todos los mares del 
mundo contienen lo menos dos millo- 
nes de toneladas de plata en disolu- 
ción a más de mucho cobre y un poco 
de oro. 


Anualmente nacen, por término me- 


- dio, treinta millones de niños. 


El ganado en la región del Hima- 
laya va provisto de un cencerro cuyo 
sonido especial, según se dice, ahu- 
yenta a los tigres. 

En Europa sólo hay siete volcanes 
en actividad. 


El Banco de Inglaterra da empleo: 


a unas mil doscientas personas. 


El ministro francés en Buenos Ai- 
res propuso en junio de 1819 estable- 
cer una monarquía en la Argentina, 
poniendo en el trono al duque de 
Luca. 


Afirma un médico francés que la 
mitad de los perros que se consideran 
hidrófobos, sufren tan sólo de dolor 
de muelas. 


Papel Impreso 


Prosistas y Poetas. Compilación de 
páginas en prosa y verso, selecciona- 
das por Ricardo Ryan. Volumen en- 
cuadernado, de 600 páginas, editado 
por Angel Estrada y Cía. 

Club de Regatas “La Marina”. Me- 
moria y balance del último ejercicio. 

Plantas medicinales y Naturismo in- 
tegral, por Constante Corso. Folleto 
de propaganda naturista. 

Evocación, vals lento para piano, 
por José A. Coledina. 

Otras publicaciones.—Anales gráfi- 
cos, La Acacia, Revista del Centro de 
Almaceneros, Boletín de la A. Españo- 
la de S. M., El Obrajero, Boletín del 
Centro Despachantes de Aduanas, de 
esta capital. . 

Boletín oficial de la Oficina de Re- 
caudación de Córdoba; Primeras Ar- 
mas, de Avellaneda; Variedades, de 
Lima; Bogotá cómico, de Bogotá; Ra- 
za latina, de San Juan; La Semana 
Cinematográfica, de Santiago de Chile. 


LOS. MATICES DEL NÁCAR SE OBTIENEN USANDO 
EL POLVO GRASOSO 


rissac. 


Par Is 


Suaviza, hermosea y da tersura a la tez. Su aroma, su adherencia 
y su invisibilidad dan al rostro suavidad y frescura encantadoras. 
Sus tonos —rosado para las rubias y blanco o “Rachel”? para 
las morenas —y gus variados y exquisitos perfumes: Jazmín, 
Violeta y Heliotropo, satisfacen todos los gustos, 


PIDASE en todas las TIENDAS, PERFUMERIAS y FARMACIAS 


ASTET 
Exíjase la ca- e, És ES S 

ja legítima AQ 
que lleva im- 

preso el nom. 

bre registrado AÑ 

en la tapa y ¡A 

debajo de la ¡ 

caja, además i 

de la faja de 

garantía, 


<> 


El “POLVO GRASOSO BRISSAC”” es absolutamente 
inofensivo: no contiene materias que perjudiquen la 
epidermis, 


A Ls AUBERT éz Cía. 


CHILE 1958/72 — U. T. 7260 Libertad — Buenos Aires. 
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== - CINEMATOGRAFOS = , 


El popular actor de cinematógrafo Geor- 


ge Walsh, favorito del público femenilo,. 


en diferentes escenas de la película ti- 
tulada: “Así es la vida”, de la que aquél 


es protagonista. 


9 
WAR N 15) R S se ha impuesto por sus relevantes cualidades de ele- 
gancia y buen gusto.—Presentamos aquí los nuevos modelos recibidos que 
se identifican maravillosamente con la actual tendencia de la moda. 


1—CORSE en coutil batista, corte mo- 
derno, ballenaje de aluminio, lavable 
y práctico, adornado con festón, cua- 


2—CINTURA ideal, en batista de hi'o, 
cómoda y elegante, con pinza elástica 
en lla delantera, lo que da toda la 
flexibilidad al cuerpo, de garantido 
resultado, 6 ligas. . . . $ 13.90 


3—CORSE en batista, cómodo y ele- 
gante, para personas jóvenes, liviano 
y EE de busto, adornado . 
con festón bordado, 4 ligas, a pe- 


4—CORSE en rica batista de hilo, cor- 
tado especialmente para reducir el 
grosor de la espalda, muy filexible y 
liviano, 6 ligas 

5—CORSE en rica batista de hilo, 
confeccionado especialmente para 
personas delicadas, adornado con pun- 
tillas y cintas, 6 ligas. . . $9,50 


6 —CORSE elegante en batista labra- 
da, bajo de busto, muy liviano, con 
pocas ballenas, adornado con festón 
bordado, 6 ligas. ..... $12.50 


1 7—CORSE CINTURA en batista lisa, 
con elástico en la cintura, modelo su- 
mamente práctico y liviano, 4 ligas, a 
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Ac Es 
Anexo: Av. de Mayo, Perú y Rivadavia 


== 


l 
a — ' i 
Impreso en Buenos Alres, en los talleres hellográficos de Ricardo, ] 
bara la casa edltora Empresa Haynes, Maipá 393, Buenos Alre? 


